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ueridos hermanos: Un Anuario
nuevo acaba de nacer. En el

mismo se recogen, además de artículos,
documentos gráficos de cuanto suce-
dió este año en la vida de la Herman-
dad, incluso, algunos referidos a años
anteriores y que ya forman parte de
nuestra historia. Los que los que tuvis-
teis la oportunidad de vivirlos los re-
cordareis con cariño, los que no podéis
conocerlos ahora.

No me canso de decir que, en cualquier
caso, este medio sirve para recordar las
experiencias vividas, pero que lo ideal
es vivir la Hermandad lo mas intensa-
mente posible, lo que nos permita la

compatibilización de nuestras obliga-
ciones personales, familiares y perso-
nales con las que asumimos al jurar sus
Reglas. Esa es la única forma de que
nuestra Hermandad pueda llegar a
tener un pasado del que nos sintamos
orgullos, viviendo intensamente el pre-
sente, construyéndola día a día.

Os invito a ello, para que en sucesivas
ediciones de este Anuario podamos
decir que en cuanto sale en él partici-
pamos activamente junto con nuestros
hermanos.

Paz y Bien.

Francisco Berjano Arenado
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La celebración de la Cuaresma,
en el marco del Año de la fe, nos ofrece
una ocasión preciosa para meditar
sobre la relación entre fe y caridad:
entre creer en Dios, el Dios de Jesu-
cristo, y el amor, que es fruto de la ac-
ción del Espíritu Santo y nos guía por
un camino de entrega a Dios y a los
demás.

1. La fe como respuesta al amor de Dios

En mi primera Encíclica expuse ya al-
gunos elementos para comprender el
estrecho vínculo entre estas dos virtu-

des teologales, la fe y la caridad. Par-
tiendo de la afirmación fundamental
del apóstol Juan: «Hemos conocido el
amor que Dios nos tiene y hemos cre-
ído en él» (1 Jn 4,16), recordaba que
«no se comienza a ser cristiano por una
decisión ética o una gran idea, sino por
el encuentro con un acontecimiento,
con una Persona, que da un nuevo ho-
rizonte a la vida y, con ello, una orien-
tación decisiva... Y puesto que es Dios
quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn
4,10), ahora el amor ya no es sólo un
“mandamiento”, sino la respuesta al
don del amor, con el cual Dios viene a
nuestro encuentro» (Deus caritas est,
1). La fe constituye la adhesión perso-
nal - que incluye todas nuestras facul-
tades-  a la revelación del amor gratuito

y «apasionado» que Dios tiene por nos-
otros y que se manifiesta plenamente
en Jesucristo. El encuentro con Dios
Amor no sólo comprende el corazón,
sino también el entendimiento: «El re-
conocimiento del Dios vivo es una vía
hacia el amor, y el sí de nuestra volun-
tad a la suya abarca entendimiento, vo-
luntad y sentimiento en el acto único
del amor. Sin embargo, éste es un pro-
ceso que siempre está en camino: el
amor nunca se da por “concluido” y
completado» (ibídem, 17). De aquí de-
riva para todos los cristianos y, en par-
ticular, para los «agentes de la caridad»,
la necesidad de la fe, del «encuentro
con Dios en Cristo que suscite en ellos
el amor y abra su espíritu al otro, de
modo que, para ellos, el amor al pró-
jimo ya no sea un mandamiento por así
decir impuesto desde fuera, sino una
consecuencia que se desprende de su
fe, la cual actúa por la caridad» (ib.,
31a). El cristiano es una persona con-
quistada por el amor de Cristo y mo-
vido por este amor - «caritas Christi
urget nos» (2 Co 5,14)- , está abierto de
modo profundo y concreto al amor al
prójimo (cf. ib., 33). Esta actitud nace
ante todo de la conciencia de que el
Señor nos ama, nos perdona, incluso
nos sirve, se inclina a lavar los pies de
los apóstoles y se entrega a sí mismo en
la cruz para atraer a la humanidad al

Creer en la
caridad
suscita caridad



amor de Dios. «La fe nos muestra a
Dios que nos ha dado a su Hijo y así
suscita en nosotros la firme certeza de
que realmente es verdad que Dios es
amor... La fe, que hace tomar concien-
cia del amor de Dios revelado en el co-
razón traspasado de Jesús en la cruz,
suscita a su vez el amor. El amor es una
luz - en el fondo la única-  que ilumina
constantemente a un mundo oscuro y
nos da la fuerza para vivir y actuar»
(ib., 39). Todo esto nos lleva a com-
prender que la principal actitud carac-
terística de los cristianos es
precisamente «el amor fundado en la fe
y plasmado por ella» (ib., 7).

2. La caridad como vida en la fe

Toda la vida cristiana consiste en res-
ponder al amor de Dios. La primera
respuesta es precisamente la fe, acoger
llenos de estupor y gratitud una inau-
dita iniciativa divina que nos precede y
nos reclama. Y el «sí» de la fe marca el
comienzo de una luminosa historia de
amistad con el Señor, que llena toda
nuestra existencia y le da pleno sentido.
Sin embargo, Dios no se contenta con
que nosotros aceptemos su amor gra-
tuito. No se limita a amarnos, quiere
atraernos hacia sí, transformarnos de
un modo tan profundo que podamos
decir con san Pablo: ya no vivo yo, sino
que Cristo vive en mí (cf. Ga 2,20).

Cuando dejamos espacio al amor de
Dios, nos hace semejantes a él, partíci-
pes de su misma caridad. Abrirnos a su
amor significa dejar que él viva en nos-
otros y nos lleve a amar con él, en él y
como él; sólo entonces nuestra fe llega
verdaderamente «a actuar por la cari-
dad» (Ga 5,6) y él mora en nosotros (cf.
1 Jn 4,12).

La fe es conocer la verdad y adherirse
a ella (cf. 1 Tm 2,4); la caridad es «ca-
minar» en la verdad (cf. Ef 4,15). Con
la fe se entra en la amistad con el Señor;
con la caridad se vive y se cultiva esta

amistad (cf. Jn 15,14s). La fe nos hace
acoger el mandamiento del Señor y
Maestro; la caridad nos da la dicha de
ponerlo en práctica (cf. Jn 13,13-17).
En la fe somos engendrados como hijos
de Dios (cf. Jn 1,12s); la caridad nos
hace perseverar concretamente en este
vínculo divino y dar el fruto del Espí-
ritu Santo (cf. Ga 5,22). La fe nos lleva
a reconocer los dones que el Dios
bueno y generoso nos encomienda; la
caridad hace que fructifiquen (cf. Mt
25,14-30).

3. El lazo indisoluble entre fe y caridad

A la luz de cuanto hemos dicho, resulta
claro que nunca podemos separar, o in-
cluso oponer, fe y caridad. Estas dos
virtudes teologales están íntimamente
unidas por lo que es equivocado ver en
ellas un contraste o una «dialéctica».
Por un lado, en efecto, representa una
limitación la actitud de quien hace
fuerte hincapié en la prioridad y el ca-
rácter decisivo de la fe, subestimando y
casi despreciando las obras concretas
de caridad y reduciéndolas a un huma-
nitarismo genérico. Por otro, sin em-
bargo, también es limitado sostener
una supremacía exagerada de la cari-
dad y de su laboriosidad, pensando que
las obras puedan sustituir a la fe. Para
una vida espiritual sana es necesario re-
huir tanto el fideísmo como el acti-
vismo moralista.

La existencia cristiana consiste en un
continuo subir al monte del encuentro
con Dios para después volver a bajar,
trayendo el amor y la fuerza que deri-
van de éste, a fin de servir a nuestros
hermanos y hermanas con el mismo
amor de Dios. En la Sagrada Escritura
vemos que el celo de los apóstoles en el
anuncio del Evangelio que suscita la fe
está estrechamente vinculado a la soli-
citud caritativa respecto al servicio de
los pobres (cf. Hch 6,1-4). En la Iglesia,
contemplación y acción, simbolizadas
de alguna manera por las figuras evan-

gélicas de las hermanas Marta y María,
deben coexistir e integrarse (cf. Lc
10,38-42). La prioridad corresponde
siempre a la relación con Dios y el ver-
dadero compartir evangélico debe estar
arraigado en la fe (cf. Audiencia gene-
ral 25 abril 2012). A veces, de hecho, se
tiene la tendencia a reducir el término
«caridad» a la solidaridad o a la simple
ayuda humanitaria. En cambio, es im-
portante recordar que la mayor obra de
caridad es precisamente la evangeliza-
ción, es decir, el «servicio de la Pala-
bra». Ninguna acción es más benéfica
y, por tanto, caritativa hacia el prójimo
que partir el pan de la Palabra de Dios,
hacerle partícipe de la Buena Nueva del
Evangelio, introducirlo en la relación
con Dios: la evangelización es la pro-
moción más alta e integral de la per-
sona humana. Como escribe el siervo
de Dios el Papa Pablo VI en la Encíclica
Populorum progressio, es el anuncio de
Cristo el primer y principal factor de
desarrollo (cf. n. 16). La verdad origi-
naria del amor de Dios por nosotros,
vivida y anunciada, abre nuestra exis-
tencia a aceptar este amor haciendo po-
sible el desarrollo integral de la
humanidad y de cada hombre (cf. Ca-
ritas in veritate, 8).

En definitiva, todo parte del amor y
tiende al amor. Conocemos el amor
gratuito de Dios mediante el anuncio
del Evangelio. Si lo acogemos con fe,
recibimos el primer contacto - indis-
pensable-  con lo divino, capaz de ha-
cernos «enamorar del Amor», para
después vivir y crecer en este Amor y
comunicarlo con alegría a los demás.

A propósito de la relación entre fe y
obras de caridad, unas palabras de la
Carta de san Pablo a los Efesios resu-
men quizá muy bien su correlación:
«Pues habéis sido salvados por la gracia
mediante la fe; y esto no viene de vos-
otros, sino que es un don de Dios; tam-
poco viene de las obras, para que nadie
se gloríe. En efecto, hechura suya
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somos: creados en Cristo Jesús, en
orden a las buenas obras que de ante-
mano dispuso Dios que practicára-
mos» (2,8-10).

Aquí se percibe que toda la iniciativa
salvífica viene de Dios, de su gracia, de
su perdón acogido en la fe; pero esta
iniciativa, lejos de limitar nuestra liber-
tad y nuestra responsabilidad, más bien
hace que sean auténticas y las orienta
hacia las obras de la caridad. Éstas no
son principalmente fruto del esfuerzo
humano, del cual gloriarse, sino que
nacen de la fe, brotan de la gracia que
Dios concede abundantemente. Una fe
sin obras es como un árbol sin frutos:
estas dos virtudes se necesitan recípro-
camente. 

a cuaresma, con las tradicionales indi-
caciones para la vida cristiana, nos in-
vita precisamente a alimentar la fe a
través de una escucha más atenta y pro-
longada de la Palabra de Dios y la par-
ticipación en los sacramentos y, al
mismo tiempo, a crecer en la caridad,
en el amor a Dios y al prójimo, también
a través de las indicaciones concretas
del ayuno, de la penitencia y de la li-
mosna.

4. Prioridad de la fe, primado de la ca-
ridad

Como todo don de Dios, fe y caridad
se atribuyen a la acción del único Espí-
ritu Santo (cf. 1 Co 13), ese Espíritu que
grita en nosotros «¡Abbá, Padre!» (Ga
4,6), y que nos hace decir: «¡Jesús es el
Señor!» (1 Co 12,3) y «¡Maranatha!» (1
Co 16,22; Ap 22,20).

La fe, don y respuesta, nos da a conocer
la verdad de Cristo como Amor encar-
nado y crucificado, adhesión plena y
perfecta a la voluntad del Padre e infi-
nita misericordia divina para con el
prójimo; la fe graba en el corazón y la
mente la firme convicción de que pre-
cisamente este Amor es la única reali-

dad que vence el mal y la muerte. La fe
nos invita a mirar hacia el futuro con la
virtud de la esperanza, esperando con-
fiadamente que la victoria del amor de
Cristo alcance su plenitud. Por su
parte, la caridad nos hace entrar en el
amor de Dios que se manifiesta en
Cristo, nos hace adherir de modo per-
sonal y existencial a la entrega total y
sin reservas de Jesús al Padre y a sus
hermanos. Infundiendo en nosotros la
caridad, el Espíritu Santo nos hace par-
tícipes de la abnegación propia de
Jesús: filial para con Dios y fraterna
para con todo hombre (cf. Rm 5,5).

La relación entre estas dos virtudes es
análoga a la que existe entre dos sacra-
mentos fundamentales de la Iglesia: el
bautismo y la Eucaristía. El bautismo
(sacramentum fidei) precede a la Euca-
ristía (sacramentum caritatis), pero
está orientado a ella, que constituye la
plenitud del camino cristiano. Análo-
gamente, la fe precede a la caridad,
pero se revela genuina sólo si culmina
en ella. Todo parte de la humilde acep-
tación de la fe («saber que Dios nos
ama»), pero debe llegar a la verdad de
la caridad («saber amar a Dios y al pró-
jimo»), que permanece para siempre,
como cumplimiento de todas las virtu-
des (cf. 1 Co 13,13).

Queridos hermanos y hermanas, en
este tiempo de cuaresma, durante el
cual nos preparamos a celebrar el acon-
tecimiento de la cruz y la resurrección,
mediante el cual el amor de Dios redi-
mió al mundo e iluminó la historia, os
deseo a todos que viváis este tiempo
precioso reavivando la fe en Jesucristo,
para entrar en su mismo torrente de
amor por el Padre y por cada hermano
y hermana que encontramos en nues-
tra vida. Por esto, elevo mi oración a
Dios, a la vez que invoco sobre cada
uno y cada comunidad la Bendición
del Señor.

Vaticano, 15 de octubre de 2012
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Solemne Quinario
al Santísimo Cristo
de la Vera Cruz

La Hermandad de la Santísima Vera
Cruz celebró del 21 al 25 de febrero
de 2012 Solemne Quinario al Santí-
simo Cristo de la Vera Cruz, siendo
presidido por el Rvdo. Padre Don
Ángel Sánchez Solís, Párroco de la
Parroquia de la Inmaculada Concep-
ción de Sevilla.

Durante dichos Cultos la Herman-
dad de la Vera Cruz tuvo un especial
reconocimiento a nuestros hermanos
que cumplían sus bodas de oro de
pertenencia a nuestra corporación.
Dichos hermanos fueron Florián
Vega, Juan Dunn, Rafael Triano, Ser-
fín Pérez y Juan Salas. A todos ellos
se les hizo entrega de un pequeño de-
talle en agradecimiento por estos
cincuenta años de pertenencia a
nuestra Hermandad.

Por otro lado, el domingo 26 de fe-
brero de 2012, las 12,30 horas, cele-
bramos Solemne Función Principal
de Instituto, donde los hermanos re-
alizaron pública protestación de fe,
ocupando la sagrada cátedra el
mismo orador que durante el So-
lemne Quinario, Rvdo. Padre D.
Ángel Sánchez Solís, e interviniendo
el Coro de la Hermandad de la Vera
Cruz de Valencina de la Concepción,
poniéndose así el punto y final a
estos días grandes en torno al Santí-
simo Cristo de la Vera Cruz, inicia-
dores de la cuaresma.
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Visita de los
alumnos de la
Compañía de
María

En la jornada del Miércoles de pasión,
a tan sólo unos días de la llegada del
Lunes Santo, visitaron nuestra Capilla
diversos grupos de escolares que qui-
sieron acercarse a contemplar de cerca
a nuestros Titulares. Así, tuvimos la
presencia de cuarenta alumnos de un
IES Camas Alumnos de 2º, 3º y 4º ESO,
1º y 2ºBachillerato, acompañados por
nuestro hermano Ángel Jiménez,
quien, después de la bienvenida del
Hermano Mayor explicó a los alumnos
los pormenores de la historia de la Her-
mandad , de su capilla, de las sagradas
Imágenes y de los baños árabes.

Igualmente nos visitaron 120 alum-
nos de primaria del Colegio de la Com-

pañía de María del barrio de El Porve-
nir de nuestra ciudad, y 20 alumnos de
un centro de educación especial que
igualmente disfrutaron de un agrada-
ble rato en nuestra sede y ante nuestras
Sagradas Imágenes.

Seguidamente personas de la asocia-
ción de paralíticos cerebrales a quienes
se explicó nuestra historia, nuestra ca-
pilla, nuestros pasos y besaron como
los demás las Imágenes.

Por la tarde nos visitaron los asocia-
dos de la ONCE, personas invidentes
que con las yemas de sus manos vieron
a “ver” nuestras imágenes y a conocer
nuestra capilla y nuestros pasos y ense-
res.

Finalmente, vinieron 100 alumnos de
primaria del Colegio de las Esclavas,
haciéndose entrega de premio a los ga-
nadores del primer concurso de pin-
tura de cartel de Semana Santa
convocado entre la hermandad y el co-
legio.

Concierto de la
Banda Sinfónica
Municipal de Sevilla

El pasado jueves 1 de marzo de 2012 la
Hermandad de la Santísima Vera Cruz
celebró un gran concierto a cargo de la
Banda Municipal de Sevilla. Nuestra
sede fue el escenario escogido para este
gran acto cuaresmal, bajo la dirección
del Director de la Banda Municipal, D.
Francisco Javier Gutiérrez Juan, quien
lo tituló como “Al pie de la Veracruz ”. 

El acto fue presentado por el periodista
D.Víctor García Rayo, y a él acudieron
numerosísimos hermanos y público en
general que abarrotaron la Capilla del
Dulce Nombre de Jesús. Este acto sirvió
además para estrenar dos nuevas com-
posiciones de capilla: "Cristo yacía en
los brazos de la muerte" de D. Antonio
Hurtado Torres y "Trío de Capilla IV"
de D. José Jesús Ciero Polvillo, así como
la marcha procesional "Lignum Crucis
en Vera-Cruz" del maestro D. José Al-
bero Francés, quien acudió a dicho
concierto igualmente para presentar su
obra a los hermanos de la Hermandad,
hallándose presente entre otros asi-
mismo el maestro D. Pedro Morales, y
otros grandes músicos y directores del
panorama musical cofradiero. En este
sentido, es importante resaltar la difi-
cultad añadida de reunir en un mismo
acto a tantos y buenos compositores y
músicos que han dado lo mejor de sí a
nuestra Semana Santa.

Además de disfrutar de una gran inter-
pretación musical, se procedió, por
parte del subdirector de la Banda Mu-
nicipal, D. José Salazar Rodríguez
(quien dirigió a la Banda Municipal en
su interpretación) a hacer entrega de la
partitura de la marcha "Virgen de la
Tristezas" de D.Pedro Braña Martínez
a nuestra corporación, incorporándose
así al patrimonio de la misma.
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Raíces

Debajo de todo está la esencia. Debajo
de la fabulosa mixtificación de fe, cul-
tura y sentimientos que es la Semana
Santa; debajo de su estilizada represen-
tación de la Pasión embellecida por el
arte y el refinamiento; debajo de la mú-
sica, la algarabía, el folklore, el espectá-
culo y la celebración colectiva; debajo
de la explosión sensorial de la prima-
vera hay un sustrato de espiritualidad
que da sentido a la fiesta del perdón.
Una base de idealismo moral que sos-
tiene desde la pureza los fundamentos
de la gran explosión estética.

Este año una pequeña cofradía sevi-
llana, la Vera Cruz, decidió el Lunes
Santo salir sin las imágenes titulares a
efectuar su estación de penitencia. Llo-
vía o amenazaba lluvia y no era sensato
poner en riesgo un patrimonio artístico
y sentimental preservado durante si-
glos con la delicadeza de un misterio.
En un momento de lucidez los rectores
de la hermandad recordaron los funda-
mentos de sus reglas y renunciaron a la
legítima exhibición de sus tesoros talla-
dos para cumplir el mandato sustancial
de su razón de ser. Una reliquia, el Lig-
num Crucis, escoltada de nazarenos y
a la calle: la procesión desnuda, neta,
medular, seca, primordial. Un reco-
rrido simbólico de reivindicación de fe,
sin paradas y en silencio. A rezar a la
Catedral y vuelta por el camino más

corto, sin narcisismo autocontempla-
tivo, como manda el canon de lo que en
sentido estricto no son sino congrega-
ciones de seres humanos unidos por el
lazo intangible de un proyecto espiri-
tual común.

La iniciativa de la Vera Cruz, anclada en
las raíces originales de la Semana Santa,
ha causado perplejidad en el público y
desconcierto en el mundo cofrade, en ese
complejo universo de capillitas sobre
cuyo entregado esfuerzo se levanta la es-
tructura gigantesca de una fiesta de
enorme repercusión colectiva. De alguna
forma ese retorno iniciático ha recor-
dado con su ejercicio de fundamenta-
lismo elemental todo el sofisticado
artificio —hermoso pero al fin y al cabo
prescindible— que el tiempo y la cos-
tumbre han ido acumulando sobre las
raíces de una fiesta basada en un hecho
religioso y moral. Una fiesta del alma. Y
ha predicado con un ejemplo ascético,
primitivo, árido, casi antipático, la con-
vicción de que el Dios en cuya creencia
se basa todo esto está en todas partes, y
de que las imágenes representan a Cristo
y a la Virgen pero su representación más
trascendental es la que habita en la con-
ciencia íntima de cada uno.

Es cierto que una Semana Santa inte-
gralmente pura no convocaría tanta ex-
pectación ni tantas emociones, ni
atraería al turismo, ni agitaría la econo-
mía, ni sería la fiesta abierta y completa
que ahora es sino una liturgia más her-
mética, minoritaria, esotérica. Pero está
bien que de vez en cuando alguien re-
torne sobre los pasos de la Historia y
busque en el fondo de la ritualidad el
sello humilde, auténtico y germinal de
los principios.

Ignacio Camacho
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Celebración de la
Pascua de las
Hermandades del
Lunes Santo

Tras la Semana Santa, la Capilla del
Dulce Nombre de Jesús acogió el pa-
sado miércoles 11 de abril la celebra-
ción de la Pascua de la Resurrección,
llevada a cabo por parte de las Her-
mandades del Lunes Santo. El acto con-
sistió en la celebración de la Santa
Misa, la cual se inició a las 20,30 horas,
siendo oficiada por el Rvdo. Padre Fray
Manuel Domínguez Lama O.F.M. En
ella participaron numerosos Hermanos
Mayores y miembros de Junta de Go-
bierno de todas las corporaciones del
Lunes Santo, encabezados por nuestro
Hermano Mayor, D. Francisco Berjano
Arenado, y la Junta de Oficiales de la

Hermandad de la Vera Cruz. En su ho-
milía, el orador invitó a todos los asis-
tentes, tras la conmemoración de la
Pasión y Muerte de Nuestro Señor en
nuestra Semana Santa, a gozar de la
alegría de la Resurrección de Jesucristo,
quien verdaderamente ha vencido a la
muerte tal y como prometió, exhor-
tando a todos a anunciar la buena no-
ticia de que Jesús de Nazaret ha
resucitado, dentro de nuestra tarea per-
manente de evangelización. Finalizada
la eucaristía, tuvo lugar en nuestra Casa
Hermandad (c/ Miguel del Cid nº 16)
un acto de convivencia entre todos los
miembros de esta jornada del Lunes
Santo, donde se pudieron compartir
impresiones y vivencias de todo lo
acontecido en la Semana Santa que
acaba de finalizar y, especialmente, en
la jornada que nos une a todas las cor-
poraciones que, en este día, celebraron
la Resurrección del Redentor.

XLIII edición de los
Juegos Florales en
honor de la
Santísima Vera Cruz

La noche del pasado jueves 17 de mayo
acogió la XLIII edición  de los Juegos
Florales en honor a la Santísima Vera
Cruz, la cual estuvo amenizada por la
Capilla Musical de D. Fernando Caro
Gil, y contó con la presencia, entre
otros, de D. Rafael Rivas Prieto, Direc-
tor del Área de Fiestas Mayores del
Ayuntamiento de Sevilla, así como la
del Presidente del Consejo de Herman-
dades y Cofradías, D. Adolfo Arenas
Nieto, los cuales se encontraban acom-
pañados por nuestra Junta de Oficiales,
presidida por nuestro Hermano Mayor,
D. Francisco Berjano Arenado. Asi-
mismo, al acto acudieron distintos

Memoria de Hermandad
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miembros de la Junta del Consejo Ge-
neral de Hermandades y Cofradías,
Hermanos Mayores, antiguos mante-
nedores y ganadores de los Juegos Flo-
rales en anteriores ediciones, así como
un número importante de hermanos,
amigos y allegados a la Hermandad. 

En primer lugar, y tras la interpreta-
ción de la Capilla Musical, inició el acto
el mantenedor del pasado año y pre-
sentador de la edición de 2012, D. Gui-
llermo Mira Abaurrea, quien realizó
una breve introducción al acto, en la
cual, desgranó algunos aspectos del
mantenedor de la presente Edición, D.
Fernando Cano-Romero Méndez, Pre-
gonero de la Semana Santa de 2011, a
quien D. Guillermo Mira Abaurre
cedió el uso de la palabra seguidam-
dente. El mantenedor, con su caracte-
rística y brillante oratoria, a la que no
suele hacerle falta notas de apoyo escri-
tas, nos condujo, en un tiempo aproxi-

mado de treinta minutos, por una am-
plia y profunda reflexión. Tras una ce-
rrada ovación por la brillante
disertación del Pregonero, NHD Lola
Núñez Rodríguez, Secretaria Primera
de nuestra corporación, procedió a dar
lectura al acta del jurado de esta XLIII
Edición de los Juegos Florales que pro-
clamaba como ganador del presente
certamen al escritor y poeta sanlu-
queño D. Ignacio Arrabal, quien fue re-
cibido por un gran aplauso, seguido de
la entrega por parte del Hermano
Mayor de la Flor Natural y el premio en
metálico que componen el reconoci-
miento de la Hermandad a su ganador
de los Juegos Florales. Acto seguido, D.
Ignacio Arrabal procedió a dar lectura
de su tríptico de sonetos "Cruz", gana-
dor de la presente edición, el cual po-
demos decir contiene un altísimo nivel
literario que resultó del agrado de
todos los asistentes.

Participación de
nuestra Hermandad
en el Corpus Christi

En la mañana del jueves 7 de junio de
2012, la Hermandad de la Santísima
Vera Cruz acompañó corporativa-
mente como es tradicional a Su Divina
Majestad en la procesión del Corpus
Christi que cada año tiene lugar por las
calles del casco histórico de la ciudad
de Sevilla. En este sentido, cabe reseñar
que nuestra Hermandad figuraba de-
trás de las andas de Santa Ángela de la
Cruz, primero de los pasos que compo-
nían el cortejo, tras el procesionar de
las Hermandades de Gloria de la Ciu-
dad, tras la representación corporativa
de la Hermandad del Santísimo Cristo
del Amor. No queremos dejar pasar la
ocasión para destacar la participación
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de algunos de nuestros hermanos en
puestos de especial relevancia en el cor-
tejo, de entre los cuales, destacamos a
NHDª Felisa Panadero Ruz, Subdele-
gada del Gobierno en Sevilla, a NHD
José Manuel Berjano Arenado, quien
portaba uno de los faroles de respeto
que escoltaban a Su Divina Majestad,
así como a nuestros hermanos D. Ma-
nuel Jesús Rodríguez Rechi, D. José Ja-
vier Comas y D. Manuel Villoslada,
integrantes del acolitado que acompa-
ñaban al Sr. Arzobispo de Sevilla.

Confraternidad de
Hermandades de la
Vera Cruz

Un año más, con la llegada del mes de
septiembre, la Confraternidad de Her-
mandades de la Vera Cruz celebró su
Peregrinación Nacional, la cual, en esta

XXIX edición, tuvo lugar en la locali-
dad jienense de Vilches los días 28,29 y
30 de septiembre de 2012.

La Hermandad de la Vera Cruz de Se-
villa, como cada año, estuvo represen-
tada por varios hermanos y miembros
de la Junta de Oficiales, destacando,
por encima de todas las actividades
desarrolladas, la celebración el do-
mingo 30 de septiembre de una Fun-
ción Solemne que tuvo lugar a las 10,30
horas en la parroquia de San Miguel
Arcángel, y que fue presidida por el
Ilmo. y Rvdmo. Sr. D. Ramón del Hoyo,
Obispo de la Diócesis de Jaén.

Al término de dicha eucaristía, tuvo
lugar el traslado procesional del Sa-
grado Titular de la Hermandad de la
Vera Cruz de Vilches a la Parroquia de
Santiago Apóstol, así como una
ofrenda floral de todas las hermanda-
des asisttentes a la Santísima Virgen de
las Lágrimas.

N.H.D. Luis Rizo,
autor del cartel del
Día de la Virgen

El pasado lunes 23 de julio tuvo lugar
en el Ateneo de Sevilla, sito en la calle
Orfila de nuestra Ciudad, la presenta-
ción del cartel del Día de la Virgen (15
de agosto), editado por el Consejo Ge-
neral de Hermandades y Cofradías, el
cual ha sido realizado en la presente
edición por NHD Luis Rizo Haro. Al
acto acudieron, entre otras personali-
dades, NHD Luis Rizo Haro, el Presi-
dente del Consejo, D. Adolfo Arenas, el
Delegado de Fiestas Mayores, D. Gre-
gorio Serrano, el Presidente del Ateneo,
D. Máximo Pérez Calero, el Presidente
de la Asociación de la Virgen de los
Reyes, D. Antonio Ramos, el Secretario
del Consejo, D. Manuel Nieto y el pre-
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sentador, ex presidente del Círculo
Mercantil e Industrial, NHD Salvador
Casado Sosa, quien invervino en la
presentación del acto. Nuestro her-
mano Luis Rizo Haro realizó un reco-
rrido por su obra pictórica, destacando
en ella la presencia de sus dos herman-
dades; la Vera Cruz, reflejada en el
puente de barcas desaparecido en la
fecha de la Invención de la Cruz (3 de
mayo), y la Hermandad del Baratillo,
en cuya collación se encuentra la Cate-
dral de Sevilla.

Restauración de las
pinturas murales de
nuestra capilla

El pasado mes de julio se acometió la
conservación de los dos paños bajos de
pintura mural del presbiterio, que se
encontraban en mal estado, provocado

por la acción de la humedad de los
muros que actúan como soporte de las
mismas.

Estas pinturas son parte de la orna-
mentación de los cuatro pasajes que se
representan en ambos muros del Pres-
biterio y que se datan hacia finales del
siglo XVII, recordando a las pinturas
de Lucas Valdés.

Las pinturas presentaban numerosos
levantamientos y desprendimientos de
la capa pictórica y de algunas zonas de
la capa de preparación.

El proceso que se ha seguido es el si-
guiente: Fijación de las zonas levanta-
das de las capas de preparación y
pictórica. Reintegración de la capa de
preparación. Reintegración cromática
de las lagunas existentes en la capa pic-
tórica. Protección final. Dicha inter-
vención ha sidon realizada por NHD
Fernando Soto Benavente, al que feli-
citamos por tan excelente trabajo.

Triduo solemne y
Función en honor de
la Santísima Vera
Cruz

Desde el pasado 18 de septiembre y
hasta el día 20 del mismo mes nuestra
corporación  celebró su tradicional y
solemne Triduo en honor a la Santí-
sima Vera Cruz, titular de nuestra Her-
mandad. El 21 de septiembre tuvo
lugar en la Capilla del Dulce Nombre
de Jesús Solemne Función en honor a
la Santa y Vera Cruz, la cual fue presi-
dida por el Rvdo. Padre Fray Manuel
Buiza O.F.M., y al término de la cual
tuvo lugar la adoración a la reliquia del
Santo Lignum Crucis. Es de destacar la
gran afluencia de hermanos y fieles que
no quisieron faltar a este principal
culto de nuestra Hermandad.
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Rosario de la
aurora presidido
por la Virgen de las
Tristezas

El pasado domingo 23 de Septiembre
la Hermandad de la Santísima Vera
Cruz celebró el tradicional Rosario
de la Aurora con la Imagen de María
Santísima de las Tristezas. El cortejo,
integrado por numerosos hermanos
y la Junta de Oficiales en pleno, acu-
dió como cada mes de septiembre al
Convento de Santa Rosalía donde,
junto con las Hermanas Capuchinas
que regentan dicho templo, se cele-
bró a las 10,00 horas Santa Misa con
motivo de la Festividad de los Dolo-
res Gloriosos de la Virgen, siendo
presidida por el Sr. Párroco de San
Vicente Mártir.



19

El Santísimo Cristo
del Amor de la Vera
Cruz de Badajoz, en
nuestra capilla

Durante los días 6, 7 y 8 de septiembre
de 2012 la nueva imagen del Santísimo
Cristo del Amor, Titular de la Herman-
dad de la Vera Cruz de Badajoz, quedó
expuesta en la Capilla del Dulce Nom-
bre de Jesús de la capital hispalense,
por expreso deseo de la querida her-
mandad pacense, tras los trabajos rea-
lizados por el joven escultor-imaginero
con taller en Sevilla Eduardo Félix Gar-
cía Márquez, y previamente a su ben-
dición en la localidad extremeña.
Nuestra hermandad acogió durante di-
chos días a tan portentosa imagen, que
viene a estrechar aún más los lazos que
existen con esta querida corporación.

N.H.D. Emilio
Morejón, nuevo
párroco de San
Jerónimo

En la tarde noche del pasado sábado 15
de septiembre, tomó posesión como
nuevo párroco de la Parroquia de San
Jerónimo NHD Emilio Morejón Ca-
macho. La ceremonia fue presidida por
el Sr. Vicario y acompañada del Sr. pá-
rroco saliente, así como por dos sacer-
dotes más. A dicho acto asistieron la
alcaldesa de Aznalcázar, representantes
del Distrito, de la Hdad. de la Vera-
Cruz de Aznalcázar, asi como un nu-
trido grupo de feligreses de su anterior
parroquia y de la nueva, además de una
representación de la Junta de Gobierno
de nuestra Hermandad. La misa fue
cantada por el coro de la Parroquia de

Fuenteheridos, pueblo con el que tiene
una estrecha vinculación el nuevo pá-
rroco. Desde aquí queremos felicitar y
desearle una fructífera andadura a
Emilio en su nueva tarea.

Visita del Grupo
Joven al Real
Alcázar de Sevilla

Durante la mañana del pasado 6 de oc-
tubre de 2012, el Grupo Joven de la
Hermandad de la Santísima Vera Cruz,
encabezados por su Diputado de Ju-
ventud y formación, NHD José María
Tortajada Sánchez,y acompañado por
otros miembros de nuestra corpora-
ción, realizaron una visita a los Reales
Alcázares de nuestra Ciudad; uno de
los monumentos más emblemáticos y
visitados por los turistas, de la capital
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hispalense. De este modo, nuestra Her-
mandad quiso acercar a nuestros her-
manos más pequeños la realidad
sociocultural de nuestra Ciudad, lle-
vando a cabo un recorrido por las es-
tancias de esta joya del patrimonio
local y nacional, pudiendo admirar,
entre otros, el Patio de la Montería, la
Virgen de los Mareantes o la Sala de la
Justicia, pudiendo disfrutar de una
magnífica jornada en la que todos pu-
dimos hacer, aún más si cabe, Herman-
dad.

Celebración del Año
de la Fe en la Archi-
diócesis de Sevilla

El pasado domingo 14 de octubre se ce-
lebró en la Santa Iglesia Catedral la so-
lemne misa de apertura del Año de la
Fe en Sevilla, presidida por Monseñor

D. Juan José Asenjo Pelegrina, Arzo-
bispo de Sevilla. A esta celebración
acudió un número muy elevado de fie-
les, venidos desde distintas parroquias
de nuestra Archidiócesis, convocadas a
participar de esta importante celebra-
ción de la que también participa y se
congratula la Hermandad de la Santí-
sima Vera Cruz. El Año de la Fe, pro-
clamado por el Papa Benedicto XVI,
dio comienzo el pasado 11 de octubre
de 2012, en el 50 aniversario de la in-
auguración del Concilio Vaticano II y
concluirá el 24 de noviembre de 2013,
en la Solemnidad de Cristo Rey.

Al anunciar el Año de la Fe, el Papa
dijo que este tiempo busca "dar un re-
novado impulso a la misión de toda la
Iglesia, para conducir a los hombres
lejos del desierto en el cual muy a me-
nudo se encuentran en sus vidas a la
amistad con Cristo que nos da su vida
plenamente". Benedicto XVI convocó

al Año de la Fe con la Carta apostólica
Porta fidei del 11 de octubre de 2011.

N.H.D. Luis Puch,
autor del cartel del
Año de la Fe

NHD Luis Puch Rodríguez-Caso fue
designado por el Consejo General de
Hermandades y Cofradías para la rea-
lización del cartel anunciador del Via
Crucis que con motivo del Año de la Fe
tendría lugar el 17 de febrero de 2012
en nuestra Ciudad y donde se repre-
senta la Imagen del Señor del Gran
Poder.

Un cartel que ha cosechado todo tipo
de elogios tanto por la acertada com-
posición como por la temática elegida
para el mismo, felicitación a la que nos
sumanmos con sinceridad e este Anua-
rio.

Memoria de Hermandad
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Concierto «La
muerte y la fe» a
cargo de la Banda
Sinfónica Municipal

Gran éxito. Con este calificativo podría
resumirse la celebración el pasado
miércoles 31 de octubre de 2012 del
concierto "La Muerte y la Fe" a cargo de
la Banda Sinfónica Municipal de Sevi-
lla, dirigida por su director D. Fran-
cisco Javier Gutiérrez Juan, y en el que
pudieron oírse numerosas piezas de
una especial belleza y perfección musi-
cal. El concierto, celebrado en la vís-
pera de la Festividad de Todos los
Santos, y al inicio del Año de la Fe, se
conviertía así en uno de los aconteci-
mientos musicales ineludibles de cuan-
tos han tenido lugar en nuestras
Hermandades y Cofradías de forma re-

ciente, registrando la Capilla del Dulce
Nombre de Jesús un lleno absoluto, e
incluso teniendo que permanecer nu-
merosas personas fuera de nuestra Ca-
pilla por no disponer de mayor aforo.
El acto fue presentado por el periodista
de Giralda TV y maquetador del pre-
sente Anuario, Pedro Domínguez Fer-
nández.

Peregrinación al
Rocío de nuestra
Hermandad

El pasado sábado 17 de noviembre
nuestra Hermandad de la Santísima
Vera Cruz celebró su anual peregrina-
ción y convivencia la en aldea de El
Rocío. Este año, y con motivo del tras-
lado a la Parroquia de Almonte de la
Santísima Virgen, nuestra corporación

acudió en primer lugar a este pueblo
onubense para celebrar la Santa Misa a
las plantas de la Reina de las Marismas,
celebrándose posteriormente el tradi-
cional almuerzo en la Casa Hermandad
del Rocío de Dos Hermanas, una vez ya
en la aldea peregrina.

En primer lugar, se celebró en la Pa-
rroquia de Almonte la Santa Misa,
siendo oficiada por el Rvdo. Padre D.
Antonio Romero Padilla, actual cura-
párroco de Carrión de los Céspedes
(Sevilla), quien quiso ensalzar la figura
de la Virgen María, en un marco tan es-
pecial como el que nos brindaba la
oportunidad de celebrar la eucaristía a
los pies de la Blanca Paloma. En este
sentido, numerosos hermanos de la
Hermandad participaron en las labores
propias de la liturgia (lecturas, ofren-
das, etc), destacando un año más la
partición del Coro Hispalense (inte-
grado mayoritariamente por hermanos
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de la Vera Cruz, quien interpretó con
su acostumbrado buen hacer musical la
Misa Rociera. 

Vividos estos momentos de especial
emoción y recogimiento ante la Pa-
trona de Almonte, los peregrinos se
trasladaron hasta la Casa de Herman-
dad del Rocío de Dos Hermanas,
donde se celebró un gran almuerzo
para todos los asistentes y que terminó
con los acostumbrados cantes y bailes
por sevillanas. En este sentido, no que-
remos dejar de mencionar la presencia
en este día del Presidente de la Her-
mandad Matriz de Almonte y su Dele-
gado de Romería; del Delegado del
Lunes Santo del Consejo Gral. de Hda-
des. Y Cofradías, del Hermano Mayor
de la Redención y del Hermano Mayor
del Gran Poder de Sevilla, quienes hon-
raron con su presencia y su amistad a
los hermanos de esta corporación. Con
el rezo de la Salve y el agradecimiento
del hermano Mayor a todos los presen-
tes por su colaboración y generosa vo-
luntad, se puso el punto y final a esta
peregrinación que por quinto año con-
secutivo sirvió para aunar aún más si
cabe los lazos de unión entre todos los
hermanos de la Vera Cruz, unidos en el
amor a una única Madre de Cristo, a la
que llamamos Rocío y a la que llama-
mos Tristezas.

El periodista Víctor
García-Rayo visitó la
Hermandad

El pasado lunes 26 de noviembre visitó
nuestra Hermandad el periodista y co-
frade Víctor García Rayo para dar una
conferencia a los costaleros de la Her-
mandad de la Santísima Vera Cruz,
sobre el mundo de nuestras Herman-
dades y Cofradías, y en la cual nuestra
cuadrilla colaboró con la Diputación de
Caridad con la entrega de alimentos.

Víctor García Rayo, ha sido Prego-
nero de las Glorias de 2010 y además
ha pronunciado tarmbién otros prego-
nes como el de la Semana Santa de
Gines, el de la Virgen del Rosario de
Mairena del Aljarafe, el del Carmen de
San Gil, el de la Semana Santa de
Utrera, la Exaltación de la Virgen de la
Encarnación de San Benito o el pregón
de la Navidad de 2009.

Como periodista ha pasado por la re-
dacción de Radio Triana , Onda Cero,
Diario ABC y Sevilla TV, hasta recalar
en 20TV, emisora local en la que acaba
de estrenar su nuevo programa de co-
fradías, así como en Intereconomía TV,
donde dirige y presenta un espacio tau-
rino a nivel nacional. Dos aspectos en
los que destaca por sus conocimientos.
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Solemne Triduo en
honor de María
Santísima de las
Tristezas

Durante los días 5 al 7 de Diciembre
de 2012 nuestra Hermandad consa-
gró su anual Triduo en honor a
Nuestra Señora de las Tristezas, el
cual estuvo presidido en esta ocasión
por el Rvdo Padre D. José Miguel
Verdugo Rasco, párroco de la Parro-
quia de Nuestra Señora de la Estrella
(Valencina de la Concepción), quien
nos acercó la figura de la Virgen
María como ejemplo para el cristiano
en sus quehaceres diarios, muestra
de sacrificio y entrega a la voluntad
de Dios.

El 8 de diciembre, Festividad de la
Inmaculada Concepción, se celebró
a las 12,30 horas Solemnísima Fun-
ción que culminaba dicho Triduo,
presidida por el mismo orador sa-
grado, y a cuyo término tuvo lugar el
devoto besamanos de nuestra Titular,
la cual recibió la visita de cientos de
sevillanos a lo largo de esta impor-
tante jornada de nuestro calendario
litúrgico.
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Celebración de la
Navidad en la Vera
Cruz

La Hermandad de la Santísima Vera
Cruz celebró la Navidad como cada
año con distintos actos y cultos. De este
modo, el 24 de diciembre, a las 19,30
horas, tuvo lugar en la Capilla del
Dulce Nombre de Jesús, la Santa Misa
con motivo de la Natividad del Señor,
oficiada por el Rvdo. Padre D. Antonio
Larios Ramos (Dominico) y en ella in-
tervino el coro juvenil de nuestra Her-
mandad, amenizando la celebración
con villancicos populares que ensalza-
ron el nacimiento del Redentor.

Por su parte, el domingo 16 de di-
ciembre, el Cartero Real de SSMM los
Reyes de Oriente visitaba nuestra Ca-
pilla y a los hermanos más pequeños de

nuestra corporación, cumpliéndose así
con una bonita tradición que va to-
mando auge poco a poco en el calen-
dario de actividades de nuestra
Hermandad. Finalizada esta real visita,
la celebración continuó en las depen-
dencias de nuestra Casa Hermandad
donde, jóvenes y mayores, pudieron
compartir un agradable rato de convi-
vencia en el cual no faltaron los villan-
cicos y canciones propias de nuestra
tierra, y que pusieron el broche de oro
a esta jornada dedicada a los más pe-
queños de la Vera Cruz; haciéndoles
partícipes de esta otra gran familia que
es también su Hermandad.

Finalmente, subrayamos también la
participación de algunos de nuestros
hermanos en la Cabalgata del Ateneo
de Sevilla, la tarde del 5 de enero,  des-
tacando la representación NHDª Inma-
culada Vélez Vicedo como la Diosa
Palas Atenea.

I Encuentro de
Hermandades
Franciscanas

El 19 de enero se celebró en Sevilla el I
Encuentro de Hermandades francisca-
nas, al cual acudió una representación
de nuestra Hermandad de la Vera
Cruz, que tan estrecha vinculación
mantiene con esta orden. Este encuen-
tro a celebrar dentro de los actos pro-
gramados durante el Año de la Fe, tuvo
lugar en la Iglesia de San Antonio de
Padua de Sevilla (C/ San Vicente 91),
teniendo como eje central una intere-
sante conferencia denominada “Las
Hermandades y Cofradías, un modo
de hacer presente la vida Franciscana
en su Forma Secular” a cargo de Fray
Joaquín Pacheco Galán. Guardián del
Convento Madre de Dios de Lucena.

Memoria de Hermandad
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Concierto y
presentación de
«Músicas de la Vera
Cruz» 

El pasado viernes 1 de febrero de 2013
tuvo lugar en nuestra Capilla del Dulce
Nombre de Jesús la presentación del
nuevo trabajo discográfico "MÚSICAS
DE LA VERA CRUZ", y en el cual in-
tervinieron las formaciones que han
participado en este disco, como son:
Cuarteto de Voces Graves "PUNC-
TUM MORA VOCIS" de Sevilla y Trío
de Capilla "GÓLGOTA" de Huelva. 

Se interpretaron varias de las piezas
que componen este disco, el cual su-
pone un relevante incremento en el pa-
trimonio musical de nuestra
Hermandad para el futuro, y en donde
sobresale la presencia del Himno de

nuestra Hermandad, interpretado en
todos los cultos de nuestra corpora-
ción, el cual, se encuentra ya a disposi-
ción de todos los hermanos en esta
obra imprescindible para todos los cru-
ceros.

Participación de la
Hermandad en los
actos del Año de la Fe

Jornada histórica para la Hermandad
de la Santísima Vera Cruz. El pasado
domigo 17 de febrero de 2013 será re-
cordado por muchos como el día en
que el Santo lignum Crucis presidió el
Via Crucis organizado por la Archidió-
cesis de Sevilla y el Consejo General de
Hermandades y Cofradías de nuestra
Ciudad con motivo de la celebración
del Año de la Fe en la Iglesia. Nuestra
Hermandad fue testigo de primera

línea de dicha celebración al acompa-
ñar a la Santa y Vera Cruz hasta el Tem-
plo Mayor hispalense para participar
en el rezo de las catorce estaciones del
Via Crucis de Cristo, el cual tuvo final-
mente que celebrarse en el interior del
templo catedralicio por la amenaza de
lluvia que existía desde primeras horas
de la mañana. Este importante día co-
menzaba a las 12,00 horas con la cele-
bración de la Solemne Función
Principal de Instituto en la Capilla del
Dulce Nombre de Jesús.

Presidió la Función el mismo orador
del Quinario ,quien nos ha llevado du-
rante estos días por la oración y la re-
flexión de los misterios de la Pasión y
Muerte de Nuestro Señor, los cuales
tienen reflejo en nuestros quehaceres
diarios y en nuestra sociedad. Quisie-
ron acompañarnos en este día, entre
otras, las Hermandades de la Vera Cruz
de Valencina de la Concepción, Santa
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Genoveva, Las Penas de San Vicente, El
Museo y las Aguas del Dos de Mayo.

Posteriormente, llegada la tarde, una
pequeña representación de nuestra
corporación, formada por acólitos,
Junta de Oficiales, auxiliares y antiguos
Hermanos Mayores, partió hacia la Ca-
tedral donde esperaba  la reliquia del
Árbol Sacrosanto a los pies de la Pa-
trona de la Ciudad y su Archidiócesis
como consecuencia del Via Crucis
Magno que iba a tener lugar por los
aledaños de la Catedral, con motivo de
la celebración del Año de la Fe, estando
previsto que el Sr. Arzobispo de Sevilla,
Monseñor D. Juan José Asenjo, impar-
tiera la bendición final con el Santo
Lignum Crucis para finalizar este pia-
doso ejercicio.

Lamentablemente la lluvia impidió
que el Via Crucis se llevase en las calles
anexas al templo, con la presencia de
las distintas Imágenes que iban a repre-

sentar la escenas de la Pasión y Muerte
de Jesucristo, lo cual fue sustituido por
el rezo del Via Crucis por el interior de
las naves del templo catedralicio. 

Los hermanos de la Vera Cruz esta-
ban citados en la Capilla Real a primera
hora de la tarde, donde se encontraba
nuestro Sagrado Titular, para dar inicio
a la procesión que llevaría al Santo Lig-
num Crucis a presidir el Altar del Jubi-
leo de la Catedral, En este sentido,
destacamos el emotivo rezo de nuestros
hermanos y de la Asociación de Fieles
de la Santísima Virgen de los Reyes y
San Fernando, quienes entonaron la
salve previamente al inicio del Via Cru-
cis, implorando por el fortalecimiento
de la fe de los sevillanos y de nuestra
Iglesia.

A continuación el breve cortejo, com-
puesto por cirios, acólitos y faroles que
acompañaban a la Santa Reliquia (por-
tada por nuestro antiguo Hermano

Mayor, Rvdo. Padre D. Emilio More-
jón), iniciaron su andadura por las
naves de la catedral (llena de fieles)
hasta el Altar del Jubileo donde se de-
positaría el Santo Lignum Crucis bajo
un pequeño templete, y alrededor del
cual todos los hermanos de la Vera
Cruz permancieron durante el rezo del
ejercicio el Via Crucis, hasta que final-
mente el Sr. Arzobispo procedió a dar
la bendición final con el mismo, a los
sones del órgano de la Catedral inter-
pretando la Marcha Real, rindiendo
honor de esta manera al Árbol Sacro-
santo.

Finalizado este importante acto, el
cortejo volvió a la Capilla Real donde
se dio por concluida la celebración. Jor-
nada histórica pues, para esta Herman-
dad y sus hermanos, en el ánimo de ser
testigos de la fe que el pueblo de Sevilla
profesa hacia Jesucristo y su Madre
Santísima.

Memoria de Hermandad
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Bodas de oro

Los hermanos que en 2012 cumplieron
los 50 años de antigüedad en la Her-
mandad son: 

Juan Miguel Salas Tornero 
Florián Vega Navarro 
Juan Ortega Pérez 
Daniel Ricardo Vázquez Sánchez 
Manuel Pozo López 
María del Rosario Carbonell Talaverón 
Serafín Pérez Jiménez 
Fernando Artacho Llorens 
Rafael Triano Fernández 
Juan Dunn Pavón 

Bodas de plata

Los hermanos que en 2012 cumplieron
los 25 años de antigüedad en la Her-
mandad son: 

Inmaculada Soto Sánchez 
Mª Luisa Marcos Domínguez 
David Serradilla Galindo 
Antonio Pando Ramos 
Diego Almero Pérez 
José Pozas Nogales 
José Ignacio Morón Delgado 
Fernando Jesús Rodríguez Álvarez 
Jesús Delgado Morales 
Mª Del Carmen Negrillo Gutiérrez 
Mª José Sánchez-Matamoros García 
Mª Teresa Sánchez-Matamoros García 
Mª Rosa Rodríguez Esteban 
Rosa Mª García Rodríguez 
Concepción Grau Viel-Ferrando 
Salud Amado Arias 
Mª del Rosario Pastor Morales 
Gloria Mª Sánchez-Matamoros García 
Lucía Berta Padilla Gahona 
Mercedes Sánchez Alcaraz 
Enrique Sánchez Capitán 
Ignacio Pedrós Fuentes 
Bruno Pedrós Fuentes 
Antonio Jesús Cresis Rodríguez 
Mª Auxiliadora Lobo Torres 

Beatriz García Criado 
Rafael Gutiérrez Aragón 
Amelia Pachón Domínguez 
Antonia Mª Martínez Travado 
Daniel Gordillo Manzano 
Mª Esperanza Pozo Hidalgo 
Purificación Delgado Laguna 
Rafael Ramírez Jiménez 
Antonia Trigo Ibáñez 
Carlos Magariño Fernández 

Así mismo, los hermanos que han al-
canzado los 14 años en 2012 renovaron
su Juramento como hermanos. 

Nuevos hermanos

Los 42 nuevos hermanos recibidos en
2012 son:

Rocío Espinosa de los Monteros Alvar 
Juan José Llorente Guerrero 
Jesús García García 
José Julián Amaya Carrascal 
Cruz Isabel Galán Puglia 
Pedro Montoro Boza 
Emma Velázquez Ruiz 
Luis M. Pineda Campos 
Sebastián C. Pineda Campos 
Francisco Javier Fernández Quinta 
Antonio Solís Roldán 
Adrián Solís Roldán 
Alberto Donaire Ibáñez 
Ángela de la Cruz Castro Conde 
Esperanza Galindo Baez 
Marina Rueda Camacho 
José Mª Cáceres Jurado 
Paloma Ortega Fernández 
Carlos Gonsalbez González 
María Carrascosa Acebedo 
Eduardo Gordillo Berlanga 
Blanca Leoz Gordillo 
Carmen Paris López 
Matilde Méndez García 
Francisco Javier Cabrera Santamaría 
Francisco Javier Oliver Benítez 
Nicolás González-Deleito Domínguez 
Ismael Delgado Arróniz 
José Manuel Caro Salazar 
Juan José Velasco Ríos 

Ramón Gómez Velasco 
África Fernández Vázquez 
Pedro González Ramón 
Mª Paula Navarro Muñoz 
José Enrique Florencio Domínguez 
María Ors Camacho 
Rosario Fijo de Lemus 
Silvia Fijo de Lemus 
Silvia de Lemus González 
Carolina Jiménez Morejón 
Paloma Mª García García 

Hermanos fallecidos

De los 75 Hermanos que han causado
baja de la nómina de la Hermandad, en
la presente memoria se les reserva un
lugar destacado a los que fueron por
motivo de su fallecimiento y la Her-
mandad tiene conocimiento:

Luisa Castillo Calda 
Pedro Luis Carmona Jurado 
Celestino Fernández Ortiz 
Trinidad Sánchez Vázquez 
Ángel Mª Alén López 
Antonio Diego Pérez Rollano 
José Luis Ariza Millán 
Rafael Pineda Zambruno 
Mª del Carmen Navarro de la Villa 
Dolores Canela Morato 
Marciala García Rouquier 
José Cervera Alfaro 
Andrés Vizcaíno Hidalgo 
Fernando Gómez-Arguello Wirts 
José Luis del Pueyo López 

Del mismo modo, en el columbario de
nuestra Capilla han sido depositadas
durante el 2011 las cenizas de nuestros
Hermanos: 

Trinidad Sánchez Vázquez 
(23/04/2012) 
Rafael Pineda Zambruno
(12/06/2012) 
Ángel Mª Alén López
(25/07/2012) 
Mª del Carmen Navarro de la Villa 
(07/09/2012)
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El pasado día 17 de Agosto –que
mes más fatídico, Rafael Ara-
gón, Diego Luna, Antonio

Soto..- nos dejó de una forma repentina
y sin avisar nuestra hermana Carmen
Navarro De la Villa. 
Los que tuvimos la suerte de conocerla
y poder convivir con ella hermosos
ratos en nuestra hermandad como
compañera de Junta de Oficiales o sen-
cillamente en sus continuas apariciones
por la misma – hubo momentos en que
pasaba mas tiempo en la hermandad
sirviendo al resto de los hermanos que
en su propia casa- podemos decir de
forma unánime que la parte cofrade de
nuestro alma , la parte del corazón que
siente y quiere a las personas, la parte
de los sentimientos que se va persi-
guiendo a los amigos con el mismo an-
helo que un niño corre detrás de un
pajarito, nuestro ser en definitiva, se
paró y lloró ante la misma sonrisa de
una auténtica señora cofrade cuando
nos enteramos ese caluroso día de la
trágica noticia en ese mes de la desgra-
cia para nuestra hermandad.

Podría contar muchas anécdotas que
tuve la suerte de vivir junto a ella, pero
me quedo con su coraje y agallas para
llevar adelante en la Sevilla “kofrade”
de mediados de los ochenta su decisión
por ser la primera mujer que ocupó
una oficialía en una junta de una her-
mandad de penitencia en Sevilla. Y ahí
recuerdo su primera salida, sin túnica
ni antifaz, en la procesión del Corpus,
donde todavía no salían las mujeres en
representación con las hermandades, y
ella como miembro de junta con su

traje oscuro protocolario, su
cirio verde, su porte señorial y
su orgullo de sentirse mujer
plena de satisfacción y dere-
chos, se paseó ante la mirada de
los sevillanos/as más aviesos
con la cabeza levantada y di-
ciendo aquí estoy yo y conmigo
mi Hermandad de la Vera
Cruz. 

En su primera Junta de Oficia-
les, siendo Hermano Mayor
Emilio Morejón, la gran mayo-
ría de los oficiales éramos jóve-
nes muy jóvenes. Con mucha ilusión y
poca experiencia. Carmen en todo mo-
mento se alineó con nosotros y se inte-
gró como una más a pesar de la
diferencia de edad. Nos llamaba de
forma cariñosa “los niños” y partici-
paba la primera de todas nuestras in-
quietudes y alguna que otra travesura. 

Se crio y educó en un ambiente sevi-
llano y cofrade. Permanentemente nos
recordaba su devoción por los sagrados
titulares de su hermandad de los Gita-
nos de la que era muy antigua. Tam-
bién como de pequeña siempre les
decía a sus padres y hermanos que le
gustaría ser niño solo para salir de na-
zareno, ya que cuando los veía salir con
sus túnicas la madrugada del jueves
santo, se moría de envidia. En algún
momento mató ese gusanillo, pero de
esto no hablo porque cuando lea este
artículo con los cruceros que la habrán
recibido de brazos abiertos en las ter-
tulias de La Pajarita celestial, se puede
molestar y no es mi intención. 

Quiso que no le faltasen flores en sus
altares a nuestros titulares y encabezó

una iniciativa para crear un grupo de
donantes voluntarios a los que ella
misma se encargaba de recoger sus
aportaciones apuntándolas debida-
mente en la libreta que siempre llevaba
en el bolso. 

En sus últimos momentos en la her-
mandad ya muy castigada su vista (que
gran daño te hizo) y su oído, todavía
tuvo ánimos para formar parte activa
del Grupo de Oración Permanente, y
echar así no solo un rato ante el Santí-
simo, sino también ante sus devociones
cruceras. 

Jamás le faltó un piropo para nuestros
hijos, a los que fue viendo primero
como llegaban a este mundo y a su her-
mandad y después como crecían en la
misma. Que gran mujer, que gran se-
ñora, que gran cristiana, que gran co-
frade y que gran sonrisa. 

Descanse en paz y en la compañía del
Santísimo Cristo de la Vera Cruz, que
como bien dijo el hermano mayor en
su funeral, es Salud en los Gitanos. Un
beso. 

La sonrisa de una
señora cofrade

José Cristóbal
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El pasado 16 de noviembre falle-
ció NHD Rafael Pineda Zam-
bruno, hermano que hasta el

día señalado poseía el número 1 de la
nómina de hermanos de la Vera Cruz,
tras el fallecimiento de nuestro recor-
dado hermano D Antonio Soto Car-
taya (q.e.p.d.).

Hombre de profundas convicciones,
perteneció a varias instituciones de
nuestra Ciudad, como el Colegio de
Agentes Comerciales de Sevilla, donde
ocupó puesto en su Junta Directiva, o
a nuestra propia Hermandad de la Vera
Cruz, a la cual ha pertenecido durante
casi setenta años. La familia de D. Ra-
fael se encuentra vinculada igualmente
a nuestra hermandad; principalmente
en la figura de su viuda, Doña Lola
Gómez Lozano, así como de sus hijas,
Virginia y Maru, hermanas todas ellas
de nuestra corporación. 

Casualmente, en este mes de junio se
cumplían tres años desde que la Her-
mandad de la Vera Cruz homenajease

a nuestro hermano, en el acto de clau-
sura de fin de curso de 2009, donde se
le hizo entrega como muestra del afecto
profesado por su Hermandad hacia
nuestro hermano, de una pequeña re-
producción de nuestra Cruz de Guía
con el lema de la Hermandad " Toma
Tu Cruz y Sígueme". Tras toda una vida
como hermano de nuestra corpora-
ción, la Hermandad de la Santísima
Vera Cruz sólo tiene palabras de agra-
decimiento tanto a él como a su fami-
lia, por la fidelidad en la devoción,
siempre firme y constante, que profesó
nuestro hermano Rafael, especialmente
hacia el Santísimo Cristo de la Vera
Cruz, al cual pudo contemplar en su
traslado desde la Iglesia de San Alberto
de los Filipenses, hasta la que sería su
nueva casa, en la Capilla del Dulce
Nombre de Jesús, aquel 2 de noviembre
de 1942, incorporándose a la nómina
de nuestra corporación tan sólo veinti-
cinco días después de aquel inolvidable
y especial encuentro con el Señor que
acabó marcándolo para toda la vida.
Siempre estará en nuestro recuerdo.

In memoriam D. Rafael Pineda Zambruno
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El pasado día 17El ejercicio que
acaba de terminar se ha ce-
rrado con una diferencia entre

ingresos y gastos reales de 19.153,05€;
siendo la cifra de ingresos de
201.221,54€ -prácticamente igual a la
del ejercicio anterior- y la de gastos re-
ales de 182.068,49€, obteniendo por
tanto un superávit de 36.045,81€.

Hemos contemplado para este ejercicio
de 2012 una amortización de
16.892,76€ y una regularización de
cuotas impagadas por hermanos a cuya
baja se ha procedido de 86.735,12€.
Continuaremos con esta labor de regu-
larización el próximo ejercicio.

Dadas estas premisas, obtenemos un
déficit contable de 67.582,07€, como
presenta la cuenta de resultados. 

Para poder reducir drásticamente los
gastos financieros, compromiso éste
adquirido en el anterior presupuesto,
hemos procedido a:

- Nueva negociación con la entidad
bancaria de gastos repercutidos.

- Aplicar en el programa informático
como forma de pago “Mayordomía” a
los hermanos que habitualmente de-
volvían los recibos domiciliados, ya sea
por cambios de entidad no comunica-
dos, por las diversas fusiones produci-
das, etc. 
- Insistencia en el recobro de las cuotas
pendientes, tanto a través del cobrador
como de llamadas desde la propia Ma-
yordomía.
- A lo largo del ejercicio 2012 se han
abonado puntualmente los cuatro pla-
zos del crédito hipotecario, del recibo
23 al 26 ambos inclusive, correspon-
diendo 11.315,59€ a principal y
2.961,18€ a intereses. Restan a largo
plazo la cantidad de 95.794,21€ por sal-
dar. Se ha abonado ya en total
74.205,79€ de un capital concedido de
170.000€.
- Hemos ampliado notablemente la
“Tienda de recuerdos” de nuestra Her-
mandad, por lo que los ingresos prove-
nientes de este apartado se están
incrementando sustancialmente.
Hemos localizado y adquirido dos fac-
símiles de las antiguas Reglas que se
encuentran a disposición de nuestros
hermanos.

Respecto a la Cofradía, destacamos: 

- Finalización del pago del banderín

Memoria de
Mayordomía

Salvador Millán Gras
Antonio Bravo García-Oliveros
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concepcionista.
- Restauración y plateado de la cande-
lería del paso de Palio; incensarios y ja-
rras.
- Se han encargado y comenzado a
pagar 16 varas procesionales.
- 20 canastos nuevos con el escudo de
la Hermandad en metal plateado, para
los diputados de tramo.
- Nuevo libro de Reglas.
- Nuevos paños para las bocinas del
paso de la Santísima Virgen.

En lo que se refiere a la Capilla, cabe re-
saltar las siguientes actuaciones:

- Adquisición de un Copón y un Cáliz
para el culto diario.
- Instalación de cortinas verdes tras la
entrada principal de la Capilla.
Renovación de los estores negros con
el escudo de la Hermandad en ambas
puertas de acceso a la Capilla, ante el
mal estado de los anteriores.

Instalación de una nueva puerta blin-
dada de acceso a la Capilla por la C/
Baños. 

Pulido y abrillantado de la Capilla en
tres ocasiones este año. 

Adquisición de treinta sillas para utili-
zarlas en los actos que se celebran tanto
en la Capilla como en la Casa de Her-
mandad.

Restauración de los frescos laterales
bajos del Altar Mayor.

Donación por parte de un hermano de
un nuevo Sagrario.

Hemos pasado la I.T.E. del edificio co-
rrespondiente a la Capilla, y ante las in-
dicaciones formuladas por los técnicos,
hemos procedido a:
- Iniciar una primera dase en cuanto al
saneamiento del sistema eléctrico, con-
sistente en llevar la acometida desde la

Calle Baños al cuadro eléctrico situado
en el interior de la Hermandad. Esta
acometida ya se encuentra preparada
para una posible ampliación de poten-
cia. 
- Estamos a la espera de recibir presu-
puesto de la renovación del cuadro
eléctrico y su adecuación a la norma-
tiva actual; del saneamiento y reforma
del cableado, que se encuentra muy de-
teriorado debido a su antigüedad; y de
la iluminación de la Capilla para ade-
cuarla a los nuevos sistemas de ilumi-
nación (leds, etc.).

Estamos dotando al Archivo Histórico
de estanterías adecuadas a los docu-
mentos que custodia.

La colaboración con la Diputación de
Caridad y Acción Social, con la apor-
tación del 10% de los ingresos reales de
Mayordomía, asciende a 14.438,80€.
Todos los proyectos mencionados se
han acometido -y en su caso logrado-
gracias a las donaciones de nuestros
hermanos, a las campañas de loterías y
rifas, y a la gestión por parte de esta
Mayordomía de los recibos impagados,
ya que deseamos convertir en realidad
que el saldo contable existente cuadre
con la deuda real de los recibos de cuo-
tas de hermanos.

No queremos cerrar esta memoria sin
hacer una mención especial al logro de
que nuestra Capilla abra sus puertas en
horario de mañana, de 11.00 a 13.00h,
todos los días laborables, con el rezo
del Ángelus a las 12.00h, para facilitar
que todos los hermanos y fieles puedan
visitarla y orar ante nuestras Sagradas
Imágenes. Muchas gracias a N.H. Fran-
cisco Javier Galindo Iglesias, impulsor
de la idea y que se ha ocupado de aglu-
tinar y coordinar al grupo de hermanos
que cada día realiza esta labor.

Paz y Bien,
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La Hermandad estrenará para la
próxima Semana Santa de 2013
los siguientes enseres:

- Dos Paños de bocinas para el paso de
la Santísima Virgen bordados en oro
sobre terciopelo negro. En el centro el
escudo de la Hermandad. Talleres de
Charo Bernardino.

- 16 varas en metal plateado con el es-
cudo de la hermandad. Joaquín Osorio,
orfebre.

- Restauración y plateado de la cande-
lería del paso de palio por Laboratorios
Dopla.

- Paño para portar el Santo Lignum
Crucis bordado en oro sobre terciopelo
rojo por Francisco Sosa, bajo diseño de
Jonhatan Sánchez. Donado por un her-
mano.

- Juego de palermos para diputados y
fiscales. “Antigua Cerería del Salvador”.

- 4 faroles de mano para servidores re-
alizados en metal siguiendo el diseño
clásico sevillano, obra de Antonio
Rueda, donados por un hermano.

Es importante destacar también el es-
treno de un nuevo sagrario  (donación
de un hermano) adquirido a un anti-
cuario de la ciudad, que albergará a Su
Divina Majestad en los cultos y cele-
braciones de nuestra Hermandad, así
como la restauración de parte de la an-
tigua candelería de la Santísima Virgen
que será utilizada en los cultos.

Patrimonio
y enseres
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A tan sólo dos días del co-
mienzo del Quinario al San-
tísimo Cristo de la Vera
Cruz realizamos esta entre-
vista con un hermano que
no necesita presentación.
José Vázquez Ceballos,
“Pepín”, como todos lo co-
nocemos, accede gentil-
mente a la elaboración del
presente reportaje desde el
prisma que le otorgan sus
sesenta y dos años como
hermano de la Vera Cruz,
ostentando actualmente el
número 28 de la nómina de
nuestra corporación. 

JD: Pepín, ¿cómo llegaste a nuestra Her-
mandad?
JVC: “Nací en el año 1940 en Sevilla, en
el barrio de San Lorenzo; concretamente
en la calle Pescadores, número cinco. En
el número ocho de la misma calle vivía
una señora llamada Estrella a la que yo
conocía y que estaba casada con Juan
Eugenio de Vicente González, consiliario
de la Vera Cruz en aquel momento. Yo
era hermano de La Soledad y vivía esa
hermandad montando altares, los pasos,

etc, puesto que hasta los dieciséis años
no se podía salir de nazareno.  En el año
1954 (con catorce años), y sabiendo que
no podía salir de nazareno en La Soledad
hasta los dieciséis años, Juan Eugenio me
preguntó si quería salir de nazareno en
la Vera Cruz, a lo que le contesté que por
supuesto que sí.  Entonces eran miem-
bros de la Junta de Gobierno Antonio
Soto Cartaya, Óscar de la Quintana Mar-
tínez y el propio Juan Eugenio, entre
otros”.

JD: ¿Cómo fue entonces tu primera sa-
lida el Lunes Santo?
JVC: “Me hice hermano dos o tres días
antes de Semana Santa para poder salir
de nazareno. Entonces Juan Eugenio
me recomendó que cuando llegase a
sacarme la papeleta de sitio dijera que
tenía los dieciséis años para que me de-
jaran salir, puesto que tampoco se
podía salir en Vera Cruz hasta no haber
cumplido esa edad. Cuando me planté
en la Hermandad para sacar la papeleta
me recibió

Oscar de la Quintana y me preguntó
que qué edad tenía, a lo que le contesté
que dieciséis años, tal y como me había
dicho Juan Eugenio. Me miró de arriba
abajo, sonrió, y me dijo: “con que dié-
ciseis años, ¿no?”. A pesar de eso me
pude vestir de nazareno y salir por pri-
mera vez, “incumpliendo” las reglas”.

JD: ¿Cómo era la Hermandad en aque-
llos años?
JVC: “La Hermandad que conocí
cuando entré era una maravilla. Re-
cuerdo que entonces había pocos naza-
renos. Al año de hacerme hermano
entré en la Junta Auxiliar, siendo
prioste primero José Carbonell Ga-
llardo. Su segundo, José Luna, le falló
para ir con él de prioste y entonces me
propusieron entrar a mí como prioste
segundo, cuando entonces sólo salía el
paso de Cristo.

El Director Espiritual de la Herman-
dad, Don José Sebastián y Bandarán,
pidió dispensa a Palacio para que pu-
diese entrar en la Junta, ya que había
que tener cumplidos los veintiún años.
Era la segunda vez que “incumplía” las
reglas”.

JD: ¿Qué recuerdas de aquella primera
salida procesional de la Virgen de las
Tristezas?
JVC: “Fue en el año 1957. Era entonces
Hermano Mayor Antonio de Castro
García. Formé parte de la comisión que
hizo un gran esfuerzo para que la Vir-
gen saliera el Lunes Santo, ya que hasta
entonces sólo salíamos con el Cristo. 

Recuerdo que pedimos casi todo para
poder salir, como los candelabros de
cola, que se los pedimos a Los Caballos
de Santa Catalina. (Exaltación)”.

«La Hermandad que
conocí cuando entré
era una maravilla»

Jesús Domínguez Gómez
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JD: ¿Qué persona destacarías de aquella
época por encima del resto?
JVC: “Óscar de la Quintana Martínez”
(contesta tajante). 

“Fue ejemplo de todo. Era un hombre
adinerado e impulsó a la juventud de la
Hermandad. Compró un “pin-pon”, en
el que Salvador Casado Sosa era el
campeón siempre. 

También destacaría otros como Pedro
Martín, Juan Collantes de Terán y De-
lorme, Juan Dunn Hierro, los herma-
nos Cándido y Manolo Sánchez
Martínez, Aníbal Márquez Miyares…
Germán Rodríguez Tovar era el carpin-
tero de la cofradía y el que me enseñó
todos los “trucos” de la misma. Murió
limpiando los jarrones de la cofradía de
las Siete Palabras.

El párroco de San Vicente era Don
Prudencio. Recuerdo que me reñía por
fumar dentro de la iglesia. Un día me
cogió la oreja y me dijo: “Pepín, Pepín,
tienes mucha confianza con los santos”.
Por último quiero recordar a José Cor-
tés, que fue mucho de la Hermandad,
aunque no quiero olvidarme de nin-
guna de las personas que han colabo-
rado con ella”.

JD: Sabemos que has ocupado distintos
cargos en la Junta de Oficiales ¿Cuál  de
ellos destacarías?
JVC: “No me considero un Hermano
Mayor; aunque me lo propusieran en
alguna ocasión, siempre dije que no.
Pero sí he sido prioste primero y se-
gundo, compartiendo la priostía con
José Luis Feliú, Pepe Parrado o José
Cuaresma. He sido consiliario, dipu-
tado mayor de gobierno, costalero y ca-
pataz”. 

JD: Por otro lado, jugaste un papel im-
portante en la creación de la primera
cuadrilla de hermanos costaleros de
nuestra Hermandad ¿cuál fue exacta-
mente?
JVC: “Recuerdo que era Hermano
Mayor Aníbal Márquez Miyares, una
persona contraria a que los niños saca-

ran los pasos, como él decía. Yo era “el
abuelo” de la cuadrilla.  Era el año 1973.
Ensayábamos en el Mercado de Entra-
dores con una parihuela que tenía el
Gran Poder. 

Javier Fal-Conde fue quien tuvo la
idea por el año 1972. Ensayamos por
primera vez al año siguiente (1973) y al
otro (1974), no pudiendo salir por vez
primera hasta 1975 porque Aníbal
Márquez no quería. Fue en ese año

cuando convencí a “Don Aníbal” para
que nos dejara salir, ya que además yo
era miembro de Junta. Éramos 24 cos-
taleros y el paso (de Cristo) tenía una
trabajadera menos. 

Recuerdo que la primera salida fue
maravillosa. El Cristo iba con los her-
manos (costaleros) y la Virgen con los
profesionales. El capataz era Rafael
Franco Rojas “El Fatiga”. A mí, que iba
de costero en la tercera, me iba fijando
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“Pepito Cuaresma”. Yo iba molido y no
paraba de sudar; miraba a Pepito y le
preguntaba: “pero Pepito, ¡¿tú no
sudas?!”

JD: ¿Qué hechos más importantes re-
cuerdas de los años que vinieron des-
pués?
JVC: “Posteriormente en 1982 se creó
un coro de la Hermandad, como otras
tantas cosas importantes que se hicie-
ron con los jóvenes.

En ese año Rafael Franco me dijo en
un ensayo del Cristo: “tú te sales fuera”,
y me propuso salir de capataz. Estuve
desde ese año hasta 1987. Varios años
antes Javier Fal-Conde había creado la
cuadrilla de la Virgen”.

JD: Y la casa hermandad…
JVC: (Sonríe) “Aquello fue en el año
1982 aproximadamente. Nos pusimos
en contacto con una inmobiliaria para
hacernos con lo que ahora es la casa
hermandad. Javier Fal y yo empezamos
a inventarnos rifas y la “operación lo-
seta”, con la que animábamos a los her-
manos a hacer una donación poniendo
su nombre en cada una de las losetas
que se habrían de poner en la nueva
casa hermandad. A partir de ahí tam-
bién empezamos con la rifa de los abo-

nos de los toros que aún sigue. La casa
hermandad se fue inaugurada en 1992
por Fray Carlos Amigo Vallejo”.

JD: ¿Qué diferencias encuentras entre la
Hermandad que conociste al llegar y la
actual?
JVC: “Antes se llevaba más orden en las
hermandades porque éramos menos.
La seriedad y la compostura eran estu-
pendas. Ahora, sin embargo, hay
menos penurias económicas. De
prioste tenía que enderezar las puntillas
porque no había dinero para comprar
nuevas. Hoy día también hay más ju-
ventud”. 

JD: ¿Cómo ves a la Hermandad hoy día?
¿Qué deberíamos mejorar en el futuro?
JVC: (Se queda pensando) “El presente
de la Hermandad lo veo muy bien.
Creo que en el futuro deberíamos tra-
bajar más en la unidad y en esa “her-
mandad”, especialmente entre los
miembros de la Junta de Gobierno,
aunque estoy muy contento con los
niños (sic) de ahora. Deberíamos ser
más como antiguamente, que éramos
como una familia”.

JD: La Iglesia está viviendo el Año de la
Fe y la Hermandad va a participar de

una manera muy especial el próximo
domingo 17 de febrero en la celebración
de un Vía Crucis Magno en la Catedral
¿cómo ves este acontecimiento?
JVC: “Recuerdo algo parecido cuando
las Misiones Generales (1965). El
Cristo fue a la calle Salado en Triana a
una fábrica de lámparas. Yo era prioste
en aquel entonces. Antonio Núñez Na-
ranjo se preocupó de que se hiciera una
parihuela para el Cristo y se llevó a
hombros. Esa misma parihuela se uti-
lizó luego para el Vía Crucis de 1982
del Consejo. Antonio Núñez la pagó y
la donó. Se pusieron arbotantes de las
Siete Palabras y sillas de enea en el
salón, que estaba muy dejado, recuerdo
incluso que tenía el suelo de tierra.

JD: ¿Quieres decirle algo más a nuestros
hermanos?
JVC: Que siga la Junta como lo está ha-
ciendo porque lo está haciendo muy
bien.

JD: Y la última pregunta: ¿cómo te gus-
taría que en el futuro te recordasen los
hermanos que lean esta entrevista?
JVC: Me gustaría que los hermanos de
nuestra Hermandad me recordaran
como un hermano entregado a ella,
que es lo más importante.
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Desde el pasado día 5 de sep-
tiembre un grupo de doce
hermanos y hermanas vo-

luntarios, emprendimos un servicio
que consiste en emplear cada día dos
horas de nuestro tiempo, de lunes a
viernes de 11 a 13 horas.

¿En qué consiste el servicio? Mirad,
tenemos el privilegio de tener el sagra-
rio. El capiller cuando tiene que des-
empeñar sus funciones, no puede
tener la capilla abierta. Estamos segu-
ros que el Señor se siente feliz cuando
se ve acompañado. No podéis imagi-
nar la cantidad de personas de todas
las edades que visitan nuestra capilla
y manifiestan que no la conocían. A
las dos horas de cada día rezamos el
ángelus, invitamos a todas las perso-

nas presentes a rezarlo, y la mayoría
con agrado y gratitud lo rezan junto a
nosotros.Sería importante que si tie-
nes dos horas de tu tiempo y quieres
dedicar a tu hermandad, te aseguro
que te sentirías útil y feliz.

Actualmente los turnos son de dos
hermanos o hermanas cada día de la
semana, excepto los jueves que al
haber cuatro voluntarios en esa jor-
nada, son cada quince días. Si el grupo
creciera y fuéramos más en él, esta dos
horas en vez de ser semanales actual-
mente, serían quincenales, mensua-
les…

Permidnos manifestaros nuestras ex-
periencias. Estamos viviendo parte de
la oración que la Hermandad reco-
mienda como norma de vida (Ora-
ción de San Francisco). Por lo que

dando dos horas de nuestro tiempo a
la semana o quincenalmente recibi-
mos infinidad de beneficios.

También mostramos a quien lo soli-
cita los restos de los Baños. Nuestro
prioste ha elaborado una pequeña his-
toria de los mismos y un tríptico prin-
cipalmente de la capilla, bastante
interesante, completo y a la vez senci-
llo y fácil de entender.
Con este escrito puede parecer que
pretendamos que muchos de vosotros
(queridos hermanos y hermanas) par-
ticipéis de este servicio. Pues sí, pero
creed que especialmente lo que que-
remos transmitiros es el sentir general
de todos los voluntarios que hemos
pasado por los turnos de permanencia
y haceros partícipe de ello, invitán-
doos a vivir esta experiencia tan gra-
tificante.

Una experiencia
gratificante

Francisco Galindo
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El pasado 11 de febrero, a dos
días  del inicio de la cuaresma,
anunciaba su renuncia al mi-

nisterio de obispo de Roma, suscitando
la sorpresa de los cardenales que lo es-
cuchaban y de todo el orbe católico.
Eran las 11:35 horas de la mañana, en
la clausura del consistorio. Con un
mensaje sereno y en latín, anunciaba
que a partir del 28 de febrero, a las 20
horas, la Sede de Pedro quedaría va-
cante; por lo que se convocaría un cón-
clave para la elección del nuevo Papa.
En su alocución explicaba sus motivos
“después de haber examinado ante
Dios reiteradamente mi conciencia, he
llegado a la certeza de que por la edad
avanzada, ya no tengo fuerzas para
ejercer adecuadamente el Ministerio
Petrino”. Continuaba “el mundo de hoy,
sujetos a rápidas transformaciones y
sacudido por cuestiones de gran re-
lieve, para la vida de la fe, para gober-
nar  la barca de Pedro y anunciar el
Evangelio, es necesario también el
vigor tanto del cuerpo como del espí-
ritu, vigor que en los últimos meses ha
disminuido en mi de tal forma, que he
de reconocer mi incapacidad para ejer-
cer bien el ministerio que me fue enco-
mendado”. Horas después, Monseñor
Lombardi, comunicaba su deseo de re-
tirarse a un monasterio de religiosas de

clausura “Mater Eclesiae”, en el Vati-
cano. Su pontificado ha sido de casi 8
años, comenzando el 19 de abril de
2005, con 24 viajes internacionales,
entre ellos, 3 visitas a España:

- Jornada Mundial de las Familias en
Valencia (2006), en la que estuve pre-
sente con mi familia.
- Visita a Santiago y a Barcelona en
2010.
- Jornada Mundial de la Juventud en
Madrid (2011)

Ha enriquecido a la Iglesia con tres
grandes encíclicas:
- Deus  Cartitas Est (Dios es Amor),
mostrándonos el rostro mismo de
Dios, la misericordia y el amor de do-
nación y ágape.
- Spes Salvi (salvados en Esperanza),
que tanto necesita este nuestro mundo
materialista, habiéndola perdido.
- Caritas in Veritates (la caridad en la
verdad), válida para encontrar las cau-
sas y las soluciones en la actual crisis
social y económica que tenemos.

Esta triología las ha llevado a término,
con este año de la Fe que concluirá en
noviembre de 2013, con el Papa que le
suceda.

Ha promovido con tesón la unidad de
los cristianos, con un diálogo sincero
ecuménico, escándalo que tiene que
combatirse con oración, escucha, co-

municación y respeto; así como el diá-
logo interreligioso con los creyentes de
otras religiones, basado siempre en la
búsqueda de la verdad, y en el acerca-
miento, abandonando el fanatismo y la
violencia contra el que no piensa como
yo.

Su último año ha sido un calvario para
Benedicto XVI, con la publicación de
sus papeles secretos, a través de su ma-
yordomo, al que luego ha perdonado,
así como la firmeza y lucha contra la
pederastia de miembros de la Iglesia y
su encubrimiento.

Su renuncia está recogida en el Código
de Derecho Canónico, en su canon
332-2 que dice “si el Romano Pontífice
renunciase a su oficio se requiere para
la validez que la renuncia sea libre y se
manifieste formalmente; pero no que
sea aceptada por nadie”. La única re-
nuncia similar fue en 1294, de Celes-
tino V, para poder volver a su vida
monástica de donde procedía.

No podemos olvidar su gran libro
sobre “Jesús de Nazaret”, en tres tomos,
para dar a conocer la figura y el men-
saje de Jesús, desde la búsqueda del
Jesús real y hacer una Cristología desde
abajo, presentándolos en 2008-2010 y
2012.

Y también sus dos exhortaciones pos-
tsinodales:

- Sacramentum Caritatis, sobre la Eu-
caristía.
- Verbum Dominum, sobre la Palabra
de Dios.

Creo que estamos ante un gran hom-
bre, cristiano, sacerdote, obispo, pontí-
fice, siervo de los siervos, teólogo,
humilde y un gran profeta de nuestro
tiempo, con una gran visión cristiana
del hombre y del mundo.

Benedicto XVI,
profeta del
siglo XX

Ulises Bidón Vigil de Quiñones
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Testigo fiel de la predicación y del
anuncio del Evangelio, ejerciendo su
magisterio de una forma cercana,
transparente, con una literatura her-
mosa, iluminando los problemas del
hombre y de la sociedad de nuestro
tiempo. Su humildad la muestra reco-
nociendo que no es imprescindible
para el presente y el futuro de la Iglesia,
a la que ha servido con la máxima en-
trega en los pueblos que el Señor le ha
confiado, con fidelidad a Jesucristo, y
sabiendo que el futuro de la Iglesia está
en las manos de Dios y del Espíritu
Santo.

Benedicto XVI refería que la actual cri-
sis de fe, conlleva una crisis conyugal y
familiar, con el sufrimiento para los
hijos, por ello sólo abriéndose a la ver-
dad de Dios, es posible comprender y
realizar la vida conyugal y familiar. Ma-
nifestaba  muchas veces que el rechazo
de Dios, conlleva un desequilibrio pro-
fundo en todas las relaciones humanas

y del conjunto de la humanidad, así la
sociedad humana no se promueve con
derechos y deberes sino con relaciones
de gratuidad, de misericordia, de co-
munión con Cristo por ello sin la gra-
tuidad no se alcanza ni siquiera la
justicia. Hemos aprendido a querer a
un Papa, alemán, después de acostum-
brarnos a Juan Pablo II, a escucharlo, a
necesitarlo, a ver en sus palabras a Je-
sucristo, la buena noticia del Evangelio,
a un Cristo vivo eternamente joven.

A pesar de los pecados de la Iglesia,
ésta está viva, porque Cristo está vivo y
resucitado verdaderamente y sólo Él
salva al hombre y nos da la vida en ple-
nitud. Recordemos sus palabras, al
tomar las riendas en 2005: “soy un
pobre obrero en la viña del Señor”. Así
vino y así se va.

Parece que el momento no ha sido el
mejor, para muchos, en cambio yo creo
que sí; al inicio de la cuaresma, llamada

a todos a la conversión a Cristo que nos
reconcilia con Dios, necesitamos este
camino marcado par la oración y el
compartir, el silencio y el ayuno, en es-
pera de la alegría pascual.

Necesitamos ser redimidos y reconci-
liados por Dios en Cristo, despojándo-
nos del hombre viejo, y renovándonos
en la mente y en el Espíritu. Recorde-
mos su Carta “Porta Fides”, en la que
nos  habla de la alegría de creer, del en-
tusiasmo de comunicar la FE, que es lo
fundamental para la nueva evangeliza-
ción, que no es otra cosa que vivir y gri-
tar el nombre de Cristo. Vivamos
sanamente este año de la Fe, en nues-
tras parroquias, comunidades y her-
mandades, en nuestros hogares y
familia para ser testimonio de Jesu-
cristo vivo y resucitado con los que nos
rodean.

“El Maligno quiere dirigir nuestra vida,
llevándonos hacia un falso bien y
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cuando lo logra, Dios pasa a ser secun-
dario y desaparece. Siempre en los mo-
mentos decisivos nos topamos con dos
caminos: seguir nuestro interés o servir
a Dios, como Jesús en el desierto “ (Án-
gelus, 17 de febrero de 2013). Desde
estas líneas nuestra gratitud, hacia este
profeta del siglo XXI que ha sido un
nuevo Moisés para nuestro tiempo, por
ser testigos de la alianza de Jesucristo
con su Iglesia y abrir caminos de espe-
ranza, ya que su trabajo ha sido prepa-
rar y asegurar la realización de los
planes de Dios con su pueblo que es la
Iglesia.

Es un hombre de Dios, llamado, inspi-
rado, portador de la palabra de Dios y
fiel intérprete, carismático, comprome-
tido, encarnado, mediador, solidario,
libre, independiente, amenazado, sufri-
dor, perseguido, mártir y expuesto al
fracaso, hombre probado, constructor,
signo de Dios y testigo de la historia.
Gracias por todo Santidad, desde nues-
tra Iglesia sevillana y desde nuestra
Hermandad de la Veracruz, por su ser-
vicio a toda la Iglesia. Que Dios le siga
bendiciendo allí donde se encuentre.

¡Feliz cuaresma 2013!
¡Feliz Pascua de Resurrección 2013!

Grupo de oración
permanente en
nuestra página
web

El Grupo de Oración Permanente
de nuestra hermandad, eje funda-
mental en el programa formativo
de nuestra corporación, viene pu-
blicando en los últimos meses en
nuestra página web oficial
www.veracruzsevilla.org  sus re-

flexiones de trabajo en grupo, las
cuales conforman un rico patri-
monio espiritual disponible para
todos los hermanos y que conti-
nuará en los próximos meses, gra-
cias a la labor de su director NHD
Emilio Domínguez-Palacios.
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El prisma del periodismo dis-
torsiona la realidad. Aunque
los teóricos de la profesión,

que en su mayoría jamás han pisado
una redacción aseguren que la objeti-
vidad es una de las máximas de este
oficio y una característica esencial del
mismo, los ojos con los que se miran
la Semana Santa en la ciudad están in-
fluidos por una gran cantidad elemen-
tos que condicionan lo que se escribe
y se cuenta durante esos días. La
prensa escrita obliga a aguantar hasta
las últimas horas para ajustar al má-
ximo el contenido de las informacio-
nes y dar a los lectores los últimos
detalles de la actualidad cofradiera.
Eso en términos profesionales. Para
los capillitas, se explica de otra manera
mucho más clara y exacta. 

El Domingo de Ramos se da por fina-
lizada la jornada cuando el misterio
de San Roque enfila Águilas y la Hi-
niesta ya está perdida por los callejo-
nes de San Julián. Es decir, con un
poco de suerte, se puede asistir al úl-
timo suspiro del Cristo del Amor en
la “rampla” y salir a buscar a la Amar-
gura para despedirla en San Juan de la
Palma. Un regusto agridulce que se ol-
vida en el momento que se constata
que el Lunes Santo ya ha comenzado
cuando amanece en el Tiro de Línea.
Vuelve la rutina de las primeras sali-
das del día, pendiente de los partes
meteorológicos, declaraciones de los
hermanos mayores, novedades y es-
trenos... El rosario habitual para que

nada se escape y que todo entre en las
crónicas sin que se quede ningún de-
talle fuera se acaba cuando las cofra-
días ya tienen sus cortejos en la calle. 

El caso del Lunes Santo es verdadera-
mente singular, pues tras el Domingo
de Ramos, parece que todo se ha aca-
bado y que los días verdaderamente
importantes no llegan hasta que el
Jueves Santo se funda en Recaredo.
Pese a ello, las cofradías que ponen sus
pasos en la calle permiten, más allá de
las devociones particulares de cada
uno, tener una visión general de la
historia de la Semana Santa sevillana.
Como decíamos antes, desde el valor
de las hermandades de barrio que
desafían distancias amplísimas, como
es el caso de Santa Genoveva, hasta las
cofradías propias del centro como las
Penas de San Vicente, cuya severidad
contrasta con ésta o El Beso de Judas.
De entre ellas, destaca la Vera-Cruz,
que aunque tenga un pasado relativa-
mente reciente, rescata una devoción
de siglos, tanto de la ciudad como del
resto de Andalucía, focalizada en el
cristo titular de la hermandad.

Se trata, a los ojos del periodista, de
una “rara avis” en lo que se podría de-
nominar el discurso de las hermanda-
des sevillanas. La severidad de sus
formas, la introspección de los naza-
renos, su peculiar estética en pasos y
enseres o las representaciones de otras
hermandades filiales constatan que no
se está ante una cofradía más sino ante
algo verdaderamente distinto. Aunque
pueda parecer una obviedad, contar
en una página lo que sucede en la calle

durante la Semana Santa se convierte
en una ejercicio complicado debido a
la amplia variedad de factores que
participan en ella. En el caso de Vera-
Cruz se hace aún más difícil teniendo
en cuenta todo lo que ésta es. Sin em-
bargo, a la vez resulta muy fácil desde
el punto de vista de lo que significa
esta cofradía la noche del Lunes Santo.
Entre tanto“desbordamiento” (extraño
neologismo del lenguaje cofradiero
que parece describir la grandiosidad
de las procesiones y las reacciones que
éstas provocan), con sus maneras se
asiste a una isla de severidad y devo-
ción que contrasta con el espectáculo
de otras que sólo buscan el aplauso
fácil y la espectacularidad dejando de
lado el verdadero sentido de las cosas.
Pasando de puntillas por la ciudad,
Vera-Cruz da lecciones calladas pero
profundas que muchas cofradías de-
berían tomar como ejemplo. Por eso,
aunque sea complicado concretar en
pocas palabras lo que sucede por
ejemplo en su recogida, es a la vez
muy sencillo dar con las claves de lo
que los hermanos de esta exquisita co-
fradía transmiten.

La prueba de ello la tienen en el ejem-
plo dado la pasada Semana Santa,
cuando pese al mal tiempo hicieron
estación de penitencia sin sus imáge-
nes. Recordando, cómo no si el origen
está en Vera-Cruz, que los protagonis-
tas son los nazarenos, que son estos
los que realizan el acto piadoso y ha-
ciendo realidad aquella vieja sentencia
que aún se escucha en San Lorenzo.
“Nos ven porque salimos, pero no sa-
limos por que nos ven”.   

Contar el Lunes Santo

Pepe Lugo
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La imagen de la cruz desnuda y
del crucifijo  y la crucifixión no
se han desarrollado simultáne-

amente. En los años anteriores hemos
hablado de la devoción a la Cruz sola y
su difusión en España, no toca ahora
hablar ya del Crucifijo y de la Crucifi-
xión de Jesús. Las representaciones del
Crucifijo y a fortiori, las de la Crucifi-
xión no aparecen en los primeros siglos
sino varias centurias más tarde, signo
de una resistencia a mostrar al Hijo de
Dios como un hombre humillado y,
más aún, signo de la difusión de la he-
rejía denominado Monofisismo, que
pide una pequeña explicación.

1. El Monofisismo

La explicación del misterio de la se-
gunda persona de la Santísima Trini-
dad y la afirmación de que en una
misma persona, es decir en Jesucristo,
existen conjuntamente dos naturalezas
completas y perfectas: la divina, como
Dios, y la humana, como hombre,
mantuvo unas discusiones en la Iglesia
durante siglos y dio lugar a la celebra-
ción de diferentes Concilios Ecuméni-
cos. 

En los primeros años del siglo V un
monje llamado Eutiques propuso en

Constantinopla una explicación que re-
sultó muy provocativa. Defendía que
en Jesucristo la humanidad y la divini-
dad forman una (monos) sola natura-
leza (fisis) y que ésta era la divina.
Hasta que punto desaparecía en la ex-
plicación de Eutiques la naturaleza hu-
mana lo pone de manifiesto una
imagen habitual entre los defensores de
esta solución o monofisitas: en Cristo –
afirman- la humanidad se disuelve en
la divinidad como una gota de agua
dulce en el océano salado. Esta herejía
se hizo muy presente en Oriente, pero
también llegó a Occidente y la veremos
manifestarse en España a través de las
primeras representaciones del Crucifi-
cado a partir del siglo XI.

2. Las primeras imágenes del Crucifijo

A partir del siglo V surgen algunas re-
presentaciones de la Crucifixión. La
aparición de este tema estuvo prepa-
rada en el siglo IV, sobre todo en relie-
ves funerarios, por la representación de
las escenas que precedieron a la Cruci-
fixión en el orden de los hechos. Es el
caso del juicio ante Pilato (por ejemplo,
en el sarcófago “de los dos hermanos”
325/350) en el museo Pio Cristiano Va-
ticano, el sarcófago 171 del mismo
museo, poco posterior al precedente,
etc.), la coronación de espinas, el epi-
sodio del Cireneo que carga con la cruz
de Jesús (ambos temas en el mismo sar-
cófago 171 del museo Pio Cristiano),

temas todos que no superan el umbral
del episodio de la misma crucifixión.

La más antigua representación humana
del Crucificado (Cristo desnudo en la
cruz) que conocemos está en el British
Museum de Londres (420?) y la sigue
inmediatamente, en el orden temporal,
un relieve en madera de la puerta de
basílica de Santa Sabina de Roma. En
la segunda mitad del siglo VI se des-
arrolló, en Oriente la representación
dramática de Cristo crucificado .

El sexto Concilio Ecuménico celebrado
en Constantinopla en 680-681, tuvo
una prolongación un tanto imprevista
e inesperada. Después de la muerte del
emperador Constantino IV, ocupó el
trono de Bizancio su hijo Justiniano II
(695-695). Justiniano era un hombre
muy religioso que, apoyado por el Pa-
triarca de Constantinopla Paulo III,
pensó en la celebración de un concilio
disciplinar para suplir la ausencia de
estos aspectos en los anteriores conci-
lios de Constantinopla V y VI. Fue el
Concilio Quinisexto o in Trullo de
Constantinopla del 692, compuesto de
102 cánones, del que no queremos en-
trar en la problemática de su celebra-
ción, pues no ha sido aceptado como
ecuménico, sino recordar su canon 11,
que pone fin a la representación paleo-
cristiana de Cristo bajo la forma de
cordero. Era una representación muy
difundida en Occidente, mientras que
había sido abandonada en Oriente. El
texto canónico no trata de demostrar el
valor absoluto de la imaginería reli-
giosa, pero apoyado en la importancia
que tiene la Encarnación en la Historia
de la Salvación, decidió que “en el fu-
turo será necesario representar las imá-
genes de Cristo, nuestro Dios, bajo su
forma humana, en lugar de la antigua
imagen del cordero … Es necesario que
el pintor nos lleve como por la mano al
recuerdo de Cristo que vive en su

La devoción del
crucifijo y la
crucifixión

José Sánchez Herrero
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carne, que sufre y que muere por nues-
tra salvación, alcanzando, de este
modo, la salvación del mundo” . Estas
decisiones no tendrán su aplicación
sino en el siglo IX, en el mundo caro-
lingio, donde aparecieron numerosas y
preciosas crucifixiones.

La abundancia de la producción caro-
lingia de la crucifixión es lo que más
llama la atención, seguido de la apari-
ción, por primera vez, de Cristo
muerto, con los ojos cerrados, la cabeza
inclinada y el pecho hundido. Durante
los siglos IX y X se pasó de la imagen

de Cristo vencedor a la de Cristo
muerto, sin que esto se realizara en
forma de un desarrollo progresivo y
continuo.

Esta representación de Cristo muerto
es notable, pues lo que se representa ge-
neralmente son las escenas posteriores
a la muerte de Jesús, esto es, el soldado
que traspasa su costado con una lanza
y, ya desde el siglo IX, pero más inten-
samente en los siglos X, XI y XII,  el
descendimiento de la cruz ¿Cuál pudo
ser  la causa de estas representaciones
de Cristo muerto, la lanzada del cos-

tado o el descendimiento de la cruz? La
causa no fue otra que el deseo de poner
el acento sobre la realidad de la muerte
de Jesús que diferentes herejías de estos
siglos, especialmente los cátaros, ha-
bían negado .

De todos modos, estas representacio-
nes carolingias del Crucificado o de la
crucifixión están aún llenas de simbo-
logía y la representación de un Cruci-
ficado vivo o muerto pero verdadero
hombre y “Varón de dolores” tendrá
que esperar algunos siglos.

Con el desarrollo del estilo románico se
difunde, durante los siglos X, XI, XII,
un tipo de crucificado propio de este
estilo. Es el Pantócrator o Crito en Ma-
jestad elevado en la cruz. Es el rey vic-
torioso con túnica, cinto y corona  de
monarca, inmolado en la cruz. Existen
de este Crucificado dos versiones dis-
tintas, aunque con el mismo signifi-
cado. Una es la representación leonesa.
De uno de estos crucificados, quizás la
primera imagen hispana del mismo, es
el Cristo del monasterio de Carrizo del
taller del rey Fernando I (1016 ó 1018-
1065) y doña Sancha, su esposa, del úl-
timo cuarto del siglo XI, conservado en
el museo de León y, cercano a éste o del
mismo autor, es el Cristo de don Fer-
nando I y de doña Sancha conservado
en el Museo Arqueológico Nacional .
Se trata de un crucificado con cuatro
clavos más la llaga del costado, tendría
que tener corona de espinas y estar
muerto, pero porta una corona real y
está vivo, tiene los ojos muy abiertos.
No es un hombre crucificado y muerto,
es el hombre-Dios, Jesucristo, que
muere pero no puede morir, que muere
pero vence a la muerte, quizás aún
están presentes restos del monofisismo.

Otra es la representación catalana. En
este caso Cristo aparece con las vesti-
duras sacerdotales: alba, estola y casulla
y crucificado con cuatro clavos sobre la
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cruz y sin corona de espinas. No es un
hombre cualquiera, es el “sacerdote
para siempre”, el Hijo de Dios que se
autoinmola y nos redime; el hombre
que puede redimirnos porque es Dios
igual que el Padre. Es el Cristo en Ma-
jestad, representación típica del romá-
nico catalán, pero crucificado 

En el siglo XII, con el gótico, los cruci-
ficados ya son hombres, deformados
por la posición. Acusan una nueva ca-
racterística, aparecen retorcidos, un
solo clavo sujeta ambos pies, lo que
obliga a cruzar las piernas. Inspiran
dolor, compasión, pero también miedo.
Tampoco son muy aptos para la con-
templación y mucho menos para la
procesión.

Tendremos que esperar a los crucifica-
dos de fray Angélico (1387-1455) o a la
difusión en Castilla del tipo del cruci-
ficado del Cristo de Burgos (siglo XV))
o el Crucificado de la Sangre de la Ca-
pilla dorada de la Catedral nueva de Sa-
lamanca (finales del siglo XV) para
encontrar un crucificado capaz de
atraer la devoción popular y poder sa-
carlo en procesión.

Pero aún, antes del barroco nos encon-
tramos con un paso intermedio, son los
crucificados pequeños que se sacaron
en las procesiones de las Cofradías de
la Vera Cruz, las primeras Cofradías de
Semana Santa, a partir de 1520-1525 en
adelante, como la imagen titular de la
Cofradía de la Vera Cruz de Sevilla que
comúnmente se data en torno a 1500 y
que aún tiene una cierta curvatura. Son
crucificados pequeños, la única imagen
que desfilaba en la procesión, y que se
llevaba a mano por una o tres personas,
una llevaba el asta principal y las otras
dos, con dos alcayatas, aliviaban sopor-
tando las alas de la cruz. Las reglas que
hemos publicado sobre las Cofradías
de la Vera Cruz lo describen perfecta-
mente .

V. GROSS; “Cruz, Crucifijo” en Diccionario Pa-

trístico y de la Antigüedad Cristiana, vol. 1,

págs.. 534-536,

Citado por Marie.Christine Sepiere: L´image

d´un Dieu souffrant. Aux origines du crucifix.

Paris, Cerf, 1994, Págs. 12 y 18.

J. LEMARIÉ: “L´iconographie de la Descente de

Croix” en Notre Dame de Chartres, 1978, págs..

16-19.

Juan Carlos ELORZA GUINEA: Tesoros de Cas-

tilla y León. De la Prehistoria a los Reyes Católi-

cos. Catálogo. Junta de Castilla y León, 1992,

págs.. 86-89.

Walter William SPENCER COOK y José GUDOL

RICAT: Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte

Hispano. Volumen Sexto. Pintura e imaginería

románicas. Segunda edición actualizada- Ma-

drid, 1980, págs. 282-184.

José SÁNCHEZ HERRERO: CXIX Reglas  de Her-

mandades y Cofradías Andaluzas. Siglos XIV,
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En esta marcha procesional he
tratado de buscar nuevas fuen-
tes de inspiración en plantea-

mientos armónicos que estén, al menos
en parte, fuera de la tonalidad. He
combinado secciones claramente tona-
les con otras atonales (que dan un ca-
rácter expresionista), pantonales o
bitonales. Aún dentro de las secciones
tonales, las tonalidades enfrentadas o
contrastadas también se alejan de los
planteamientos convencionales combi-
nando secciones en tonalidades muy
lejanas entre sí.

La marcha comienza con un tambor mi-
litar grande que de forma directa nos in-
troduce en el desfile procesional; la
entrada de una línea melódica en el re-
gistro grave y con un carácter marcada-
mente serial nos prepara para una
primera sección de corte dramático, de

gran intensidad, fuertes disonancias  y
sin una tonalidad definida que finaliza
con una modulación a rem que intro-
duce una segunda sección; más calmada
y lírica pero que enfatiza a distintas to-
nalidades relativamente cercanas; finali-
zando en la preparación de la sección
central (Trío) en la tonalidad de LabM.

Este trío se convierte en  la parte más
melódica  y estable de la partitura, di-
vidido en dos partes que se repiten y
cuyo final nos conduce a una pequeña
sección de transición que va creando
una gran inestabilidad tonal  para pre-
parar la repetición de la primera sec-
ción de trazo atonal.

Antes de llegar a la segunda sección se
salta a una Coda que recupera en parte
la estabilidad tonal (Fam) aunque sal-
picada con recuerdos de pasajes atona-
les mezclados que generan pequeñas
secciones bitonales. La marcha se des-
vanece para finalizar en un FaM en pia-
nísimo. 

«Y murió
en la Cruz»

José Ramón Hernández Bellido
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En octubre de 2011 salía en
la revista “Pasión en Sevi-
lla” que publica el diario
ABC de Sevilla, un artículo
donde se hacía alusión a
una imagen de la Virgen
que podría haber sido titu-
lar de nuestra Hermandad2.
Igualmente, en no pocos
medios de comunicación se
insiste en el “redescubri-
miento” de los últimos años
de la Virgen de las Triste-
zas. Por estos dos motivos y
porque tú -hermano que
lees este anuario-, agrade-
cerás conocer la historia de
nuestra corporación, con-
trastada y documentada, es

por lo que nos hemos deci-
dido a componer este artí-
culo que hace un recorrido
histórico por las imágenes
de la Virgen dolorosa ante
la que han orado los herma-
nos de la Vera Cruz desde el
siglo XVI. 

La primera imagen «de tristeza»

Como es bien sabido por todos, la de-
voción a la Santa Vera Cruz se inicia
mucho tiempo antes de que se consti-
tuyese la cofradía de penitencia3 y que,
por supuesto, se conformasen los des-
files procesionales tal y como hoy los
conocemos.  La devoción a la cruz se
manifestaba en el culto a la reliquia del
Santo Lignum Crucis, en línea con la
religiosidad medieval. Precisamente
dentro de esta mentalidad tendrá lugar

el ejercicio de la disciplina pública.
Habrá de llegar el s.XVI –ya en un am-
biente  doctrinal  totalmente evolucio-
nado y distinto, en torno al Concilio de
Trento- para que aparezcan  las prime-
ras imágenes en los cortejos procesio-
nales4. 

Por este motivo, las cofradías comien-
zan a adquirir imágenes exentas para
procesionar, independientes  de los re-
lieves y retablos góticos existentes. Son
imágenes, en muchos casos, de mate-
riales ligeros (caña, pasta de papel…) e
incluso de tamaño menor del natural,
como la mayor parte de los crucifica-
dos de las cofradías  Vera Cruz, ejecu-
tados en torno a la primera mitad de
este siglo. La primera referencia docu-
mental que tenemos de la presencia de
una imagen del Stmo. Cristo, la encon-
tramos en las Reglas aprobadas en 1538
en las que se hace alusión al cortejo
procesional de Jueves Santo. En ella no
aparece imagen de la Virgen, sino ex-
clusivamente se nombra un “Crucifixo
del arte que arriba dize acompañado de
sus frayles”5. Estamos todavía ante un
cortejo muy reducido, eminentemente
de disciplinantes. 

Sin embargo, ya en el inventario de
bienes de 1567  se mencionan tres imá-
genes de Nuestra Señora6 especificán-
dose a partir del de 1598 que son “dos
de alegría y una de tristeza”v.Esta úl-
tima es la primera imagen documen-
tada que sale la noche del Jueves Santo.
Sobre la denominación “de tristeza”,
“con pena” o “de pena”  hay que adver-
tir que era algo usual en la época, al re-
ferirse a imágenes hoy comúnmente

“…y una
virgen de
tristeza”

Benjamín Domínguez Gómez1

1 Especialista en conservación-restauración de obras de arte Ldo. en Be-
llas Artes, actualmente ocupa el puesto de tPrioste primero en nuestra
junta de oficiales.
2 DE LA LINDE, JOSE MANUEL: “El misterio de la dolorosa de San Al-
berto” en Pasión en Sevilla nº 40. Sevilla, Octubre 2011. Págs. 44-48.
3 SÁNCHEZ HERRERO, JOSÉ: “La Semana Santa de Sevilla. Ed. Sílex. Sevi-
lla, 2003. Pág. 75.
4 Existen muchos ejemplos. Sobre nuestra hermandad la descripción
existente sobre la procesión en el Libro de acuerdos de la capilla de entre
1617 y 1653. En las reglas de la Hdad. de la Vera Cruz de Marchena de

1573 se describe que “la procesión la abrirá la seña negra acompañada
de cuatro hachas, el crucifijo pequeño con seis hachas...”, entre otros.
5 LAGUNA PAÚL/SÁNCHEZ HERRO: Regla de la Cofradía de la Santísima
Vera Cruz. Sevilla, 1999. Universidad de Sevilla/Fundación EL MONTE.
Pág. 84.
6 ÁLVAREZ MORO, Mª DE LAS NIEVES CONCEPCIÓN: “Historia y Arte en la
Hdad. de la Vera Cruz de Sevilla”. Centro Asturiano de Sevilla. Sevilla,
1998. Pág. 85
7 Archivo de la Hdad. de la Vera Cruz (AHVC) Libro de cuentas desde
1575 hasta 1585 e Inventarios de bienes  hasta 1607.
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nombradas como “dolorosas” (deno-
minación utilizada como adjetivo y no
como nombre, aunque en nuestra cor-
poración perduró ese título “de tris-
teza” hasta nuestros días). También que
fue algo frecuente en pasadas épocas
que las corporaciones poseyeran dos o
más imágenes para celebrar los diferen-
tes ciclos litúrgicos (en contraposición
a la devoción a un único titular, como
hoy es frecuente).

De esto puede derivar el que en algunas
localidades se siga manteniendo la tra-
dición de que la misma imagen de la Vir-
gen salga en procesión  dos o más veces
al año, unas como dolorosa y otras como

imagen de gloria, incluso dentro de la
misma Semana Santa8. En el archivo de
la hermandad también hemos podido
constatar como nuestra corporación
tenía dos imágenes de Jesús crucificado,
uno en el altar mayor y otro en la capilla
junto al altar mayor9.

A finales del s.XVI o en los primeros
años del s. XVII (hasta 1612), parece
que alguna de esas imágenes marianas
fue sustituida por otra ejecutada por el
imaginero y pintor, hermano de la cor-
poración Amaro Vázquez, tal y como
se desprende del libro de cuentas de la
cofradía en el que se indica: “trescien-
tos e diez e nueve reales que pago a

Amaro Bacquez por libranza los 260
reales de ellos por la hechura de la ima-
gen nueva que hizo para el vestido
nuevo de tela…”10. Bien esta imagen u
otra de ellas debió de ser remodelada o
restaurada ya que también está docu-
mentado su trabajo para la cofradía en
1597 en el que encarnaba (policro-
maba) de nuevo la imagen de Nuestra
Señora y el Niño Jesús11. Amaro Váz-
quez, que llegó a ser mayordomo de
bienes de la cofradía,  fue pintor de
imaginería, llevando a cabo habitual-
mente tareas de dorado y policromía.
Se conocen sus trabajos en los retablos
mayores de Salteras (1608) o Santa
María de Utrera (1612), entre otros.
También contrató obras de imaginería,
como la imagen realizada en 1602 para
la Hermandad de Columna y Azotes
(“Las Cigarreras”). Sin embargo, como
apuntan Torrejón y Romero Torres12,
no es descabellado pensar que Amaro
Vázquez subcontratara la ejecución de
las esculturas a Pedro de la Cueva, con
el que trabajó en algunas obras y actuó
de fiador, siendo él exclusivamente el
policromador y contratista de los en-
cargos. 

Si los cofrades de la Vera Cruz durante
los siglos XVII y XVIII mantuvieron el
culto a esta imagen de Amaro Vázquez
o la sustituyeron por otra no lo sabe-
mos. El estudio en profundidad del ar-
chivo de la corporación y otros
relacionados sigue siendo todavía una
asignatura pendiente. En cualquier
caso, de la imagen de la Virgen a la que
se le rendía culto hasta principios del
s.XX no se tienen apenas más referen-
cias que no sean apuntes  contables de
los diferentes gastos procedentes de la
construcción de las andas,  los enseres
que componían su ajuar o los gastos ge-
nerados en los cultos anuales13. Sola-
mente se han localizado referencias
directas en las medidas que con motivo
del traslado de la cofradía desde San
Alberto al convento de las Monjas de
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Pasión en 1853 le fueron tomadas14.
El último dato registrado es su inclu-
sión en el inventario del depósito de
bienes en el Arzobispado del 30 de
Abril de 1911 en el que D. Cándido
Blasco Ramos la relaciona e indica
que en San Alberto está la efigie de
Ntra. Sra. de las Tristezas15.

La decadencia decimonómica y el
traslado a San Alberto

El siglo XIX trajo consigo toda una
serie de vicisitudes que provocaron
no poco episodios desagradables
para los hermanos de la Vera Cruz,
hasta el punto de quedar languide-
cida la cofradía en el primer tercio
del s. XX. En primer lugar, en 1810 el
convento de San Francisco era sa-
queado por las tropas francesas per-
diendo la hermandad buena parte de
sus enseres y la capilla, a excepción
de las imágenes titulares que fueron
desalojadas y otros bienes que que-
daron en manos de sus hermanos.
Fue el momento en el que los restos
de Fray Sebastián de Jesús Sillero se
trasladaron a la Catedral –donde ac-
tualmente reposan- pues estaba en-
terrado en la capilla, desde 171216. En
1812, la cofradía regresa al convento
–que había sido incendiado por las
tropas de Napoleón- colocando de
nuevo sus imágenes al culto, pero en
la capilla de los Burgaleses. De todo
ello deja constancia en 1832 el secre-
tario primero de la corporación en
un escrito-resumen donde atestigua
que  “los hermanos que supervivie-
ron a la catástrofe se reunieron con
el buen fin de volver a tributar culto

8 Ponemos como ejemplo a la Virgen de la Soledad de Cazalla de la Sie-
rra que procesiona el Viernes Santo y el Domingo de Resurrección o la
Virgen de la Sangre, de la Hdad. de la Vera Cruz de Huévar del Aljarafe
que sale la noche del Jueves Santo y el 14 de Septiembre, festividad de
la Exaltación de la Cruz, en procesión de gloria.
9 AHVC Libro de cuentas desde 1575 hasta 1585 e Inventarios de
bienes  hasta 1607.
10 AHVC libro de cuentas de la capilla de 1565 a 1612. Folio 306.
11 ÁLVAREZ MORO: Pág. 85
12 TORREJÓN, ANTONIO y ROMERO TORRES, JOSÉ LUIS: “La Flagelación”

en  De Jerusalén a Sevilla: La Pasión de Jesús. Tomo III. Ediciones Tartes-
sos. Sevilla, 2005. Pág. 183.
13 LÓPEZ ALFONSO: “La Hermandad de la Santa Vera Cruz en el Convento de Pa-
sión” en Boletín de las Cofradías de Sevilla. Noviembre, 2008. Pág. 974.
14 ÁLVAREZ MORO: Ídem. Pág. 86 en referencia al Archivo de la Hdad. de
la Vera Cruz. Carpeta de documentos importantes.
15 AHVC “Inventario de las efigies, cuadros, documentación, cuentas y
demás objetos propios  de la Hermandad de la Stma. Vera Cruz…”. 30
de Abril 1911.
16 ÁLVAREZ MORO: Ídem. Pág. 46.
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a las antiguas imágenes que se lograron
conservar en la casa hospital de la Ve-
nerable Orden Tercera…”17.

La reedificación de la capilla se llevó a
cabo inaugurándola en 1840, se recons-
truyeron pasos e insignias -tal y como
atestiguan las actas de cabildo y los li-
bros de cuentas-,  pero por poco
tiempo, ya que en unos pocos meses la
exclaustración de la orden de San Fran-
cisco y su desamortización obligó a que
la hermandad tuviese que buscar cobijo
en otro templo, al haber sido despojada
de su sede. En todo este período no se
hace  mención a la pérdida de las imá-
genes titulares (de hecho el Stmo.
Cristo no pereció, como es obvio), mas
al contrario,  por lo que hay que consi-
derar que la imagen mariana también
se conservó. La cofradía se instala en la
iglesia de San Alberto, templo que
había pertenecido a la orden de los
Carmelitas y que había sido exclaus-
trada igualmente. Sin embargo, el dele-
gado de Hacienda encargado de la
desamortización le cedió, por su rango
de cardenal,  a D. Luis de la Lastra y
Cuesta,  Arzobispo de Sevilla, dicho
templo como oratorio particular, que-
dando el resto del convento carmelita
tras la desamortización en manos de D.
Isidro Ramos Calonge18 quien fue por
aquellas fechas hermano mayor de la
Vera Cruz19. El arzobispo encarga a la
orden de PP. Filipenses –que habían

sido expulsados igualmente de su con-
vento, que fue derribado- la capellanía
del templo, en la persona del P. García
Tejero, consiguiendo para dicha orden
la cesión de la iglesia en el año 187720

y la propiedad definitiva en 189321. A
pesar de ello, la hermandad siguió
manteniendo el culto a sus titulares en
dicha iglesia, adecentando los retablos
en los últimos años de la centuria deci-
monónica y contribuyendo con los gas-
tos del templo mediante el abono de
una cantidad periódica  a su costa hasta
192522.

De la imagen mariana “de tristeza”  -de
Amaro Vázquez o no- no existe ningún
testimonio gráfico23, asegurando la co-
munidad de PP. Filipenses desde la reor-
ganización que la imagen ardió24. Esta
desaparición –cuestionada por muchos
durante décadas, asegurando que la ima-
gen que actualmente se ubica en el reta-
blo mayor de San Alberto es la antigua
dolorosa crucera- la apoya un testimonio
que hemos conocido hace pocos meses
por parte de un actual hermano de nues-
tra hermandad,  el que asegura que su
bisabuela, Dña. María Escobar Gámez,
fue camarera de la Virgen de las Tristezas
en San Alberto hasta su precipitado fa-
llecimiento, con sólo 28 años25. Según
nos ha relatado “…mi abuelo, Antonio
Alfonso Escobar, presenció el incendio
de la primitiva imagen de la Virgen  ya
que siendo niño era monaguillo de San

Isidoro (por lo que frecuentaba el tem-
plo). Él recordaba como uno de los días
en los que fue a por vino de misa a San
Alberto se encontró con el incendio de
la imagen que sabía que era la que había
vestido su madre…”26. Esto, de ser así,
debió ocurrir entre 1911 y 1942.

17 AHVC Informe dando a conocer la situación de la Hermandad en
1832 incluido al final  del libro de cargo y data de 1710 a 1718.
18 FERNANDEZ DE LA CUESTA, PEDRO: “El Oratorio de San Felipe Neri”.
Sevilla, 1999. Ediciones Guadalquivir. Pág. 81-83. 
19 DELGADO ABOZA. “Nuevos datos sobre la Hermandad de la Stma.
Vera Cruz” en Boletín de las Cofradías de Sevilla. Enero, 1999. Pág. 61.
Nos parece cuando menos digno de mención que D. Isidro Ramos Ca-
longe (hermano de D. Matías Ramos Calonge, también hermano mayor
y propulsor de la revitalización de la cofradía en esta época) fuese el pro-
pietario del extinto convento carmelita. Esta puede ser la explicación de
que la cofradía eligiese este templo y no otro, para establecerse. Más
adelante, en 1946  la comunidad de Padres filipenses comprará la finca a
las Hermanas Blasco Ramos (¿sobrinas y por lo tanto herederas de Isi-
dro Ramos Calonge?) que a buen seguro serían  hermanas de D. Cán-
dido, el cofrade crucero depositario de los bienes en 1911. 
20 Ídem.
21 Ídem. Pág. 87. Al parecer, los filipenses entregaron a los Carmelitas
buena parte de los bienes muebles que hasta el momento existían en el
templo –a excepción de retablos y otras piezas que entrañaban dificultad-
, como legítimos propietarios “morales” de un patrimonio artístico expro-

piado décadas antes.
22 AHVC: Libro de Cuentas de la extinguida Hermandad de la Vera Cruz.
1912 a 1925.
23 Algunos autores han apuntado la posibilidad de que el palio de la Virgen de las
Tristezas sea el que se representa en un óleo sobre lienzo que conserva la Her-
mandad del Silencio, tras ser objeto de una donación por parte de un hermano.
Sin embargo, también se especula con que pudiera tratarse de la Soledad de San
Lorenzo, que antaño procesiona bajo palio.
24 SOTO CARTAYA, ANTONIO: “El siglo XX y la Hermandad de la Cruz. Cró-
nica de un testigo”. Sevilla, 2004. Pág. 59.
25 Desgraciadamente, el último libro de hermanas y de acuerdos de ca-
bildo conservado en nuestro archivo alcanzan 1832 y 1838 respectiva-
mente, por lo que no hemos podido corroborar documentalmente este
testimonio.
26 Es lógico pensar que el trágico incendio quedase grabado en la
mente del joven monaguillo huérfano –que lo seguía recordando en su
vejez junto a su hermana- como consecuencia de la pérdida irreparable
de la imagen que devotamente vestía su madre. Sin embargo, inocente-
mente también pudo haber sido engañado si atendemos a la hipótesis
de la venta de la imagen.
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La hermana de este testigo excepcio-
nal y también hija de la camarera,
Dña. Aurora Alfonso Escobar, custo-
dió hasta su fallecimiento con gran
devoción un pañuelo de esta dolo-
rosa, el cual fue entregado a la Her-
mandad el día 1 de Noviembre de
2012, tal y como era su deseo en vida,
para que lo luciera la actual imagen.
Así, durante todo el mes de noviem-
bre pasado, la imagen de la Virgen de
las Tristezas portó en sus manos esta
singular prenda.

Junto a esta versión no me resisto a
incluir otra hipótesis que circula por
la ciudad -algo peregrina pero no
menos probable-,  en la que se ase-
gura que el  incendio no fue tal (o no
se trataba de esta imagen en con-
creto) y que –tras esa coartada-  la
dolorosa fue vendida a un anticuario.
Incluso, algunos han querido ver en
la imagen atribuida a José Montes de
Oca que actualmente conserva el es-
cultor-imaginero ya jubilado D. Ma-
nuel Hernández León, a la primitiva
imagen de la Virgen de las Tristezas,
aunque eso es algo altamente compli-
cado27. 

La venta de obras de arte por parte
de las congregaciones religiosas fue
algo relativamente frecuente hasta
casi los años ochenta (frenado por la
nueva legislación en materia de pa-
trimonio cultural y los acuerdos con
la Santa Sede) como solución a las
penurias económicas que el clero y
las religiosas soportaron en muchos
períodos. Sin ánimo de alimentar la
polémica, se tiene constancia de la
venta por parte de los filipenses de
una casa y dos cuadros de la iglesia
en 1938, ante las necesidades de la
comunidad28.

27 Al parecer esta imagen procede del anti-
guo convento de Santa María de los Reyes
(c/Santiago) donde la adquirió el anticuario
Andrés Moro que la conservó hasta 1996.
28 MARTÍN RIEGO/RODA PEÑA pág. 306.
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La Dolorosa de San Alberto

Durante años, algunos sevillanos y co-
frades de la Vera Cruz aseguraban que
la imagen que actualmente se venera
con el título de los Dolores en el cama-
rín del retablo mayor de la Iglesia de
San Alberto era la antigua dolorosa de
la cofradía. Esta imagen es una bellí-
sima obra atribuida con rotundidad a
la gubia de Pedro Roldán o su taller
(aunque en un lamentable estado de
conservación) que en ausencia de la
antigua titular y de documentos que
corroboren las diferentes hipótesis ex-
puestas han provocado, cuando menos,
la sospecha y el interés  de los estudio-
sos del tema.

Según la bibliografía que ha estudiado
la imagen y el Oratorio29, la Virgen de
los Dolores procede del antiguo templo
que tenían como sede los Filipenses, en

la Calle Dueñas.  Presidiendo los reta-
blos mayores que tuvo  dicha  iglesia es-
tuvo desde su fundación hasta 1868
esta imagen dolorosa, patrona de la
Congregación30. Así lo  afirman tam-
bién Ceán Bermúdez y Justino Matute
quien ya opinaba que era de la mano de
Roldán, lo que Martín Riego y Roda
Peña apoyan en su monografía31. Ade-
más, no es de extrañar que los funda-
dores de la Congregación eligiesen esta
iconografía, al ser procedentes de Gra-
nada, ya que años antes José de Mora
había plasmado idéntica representa-
ción para los filipenses de la ciudad de
la Alhambra32. 

Está documentado que en origen fue
concebida como una escultura de talla
completa, tal y como se conserva en la
actual Parroquia de la Magdalena Ntra.
Sra. de la Antigua y Siete Dolores, tam-
bién obra del afamado escultor. La de-

cisión de transformarla en imagen de
candelero se tomó en 179633, adaptán-
dola a los gustos de la época. Quizás a
raíz de este cambio de estilo, M. Brandi
en 1.802, elaboró un grabado de la ima-
gen en el que se indica que se venera
“en su Iglesia titular de la Congregación
de San Felipe Neri de Sevilla”  y que re-
producimos junto a estas líneas. En él
se evidencia que se trata de esta imagen
a pesar de las habituales diferencias que
en este tipo de representaciones se dan.
Incluso, aparece sobre la peana que ac-
tualmente también se conserva y que
utiliza la Virgen de Valvanera del tem-
plo filipense, así como diferentes piezas
documentadas de su ajuar de plata
como el cojín con borlones o el corazón
con puñales, la corona o la ráfaga34. La
inscripción del grabado continúa di-
ciendo: “a devoción de D. Lucas de
Tomás y Asensio”. Dicho presbítero fue
efectivamente gran propulsor del Ora-
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torio siendo director, prefecto de novi-
cios y confesor de la comunidad en di-
ferentes períodos, hasta ser  elegido
prepósito en 181335. Como el resto de
bienes artísticos de la comunidad, en
1868 quedó en depósito, concreta-
mente en la Parroquia de San Pedro36,
hasta que establecidos en San Alberto,
la comunidad recupera la mayor parte
de su patrimonio artístico en torno a la
década de los setenta del s.XIX37 colo-
cándose a partir de ese momento y
hasta nuestros días en el altar mayor. 

Por si fuera poco lo ya expuesto, y a
tenor de los rasgos que presenta  la

imagen que nos ocupa, no existe cons-
tancia documental de que la cofradía
de la Vera Cruz contratase con Pedro
Roldán38 ni con sus descendientes nin-
guna dolorosa,  lo que hubiese supuesto
una directa filiación y, por lo tanto, la
posibilidad de que se tratase de la anti-
gua Virgen de las Tristezas. Sí se con-

serva el contrato firmado el 30 de julio
de 1700 entre Francisco de Barahona,
maestro entallador, y Juan de Goicoe-
chea, hermano mayor,  para la cons-
trucción de un nuevo retablo mayor de
la capilla y en el que se especifica: “…y
lo que toca a Ymagenes y Angeles a de
ser de mano de Roldan…”  probando,

En 2004 se publicó una completa monografía sobre la institución, obra
de Martín Riego y Roda Peña. Con anterioridad, el P. Fernández de la
Cuesta había publicado otro libro pero sin el respaldo académico y docu-
mental del primero. 

FERNÁNDEZ DE LA CUESTA. Ídem, pág.73.
MARTÍN RIEGO/RODA PEÑA: El Oratorio de San Felipe Neri de Sevilla. His-

toria y Patrimonio artístico. Cajasur. Córdoba, 2004. 
Ídem. Pág. 479.
Ídem. 

Ídem pág. 480.
FERNÁNDEZ DE LA CUESTA, pág.42.
MARTÍN RIEGO/RODA PEÑA pág. 480.
Ídem pág. 451.
CARO QUESADA; PALOMERO PÁRAMO (DIRECTOR). Fuentes para la historia

del Arte Andaluz. Noticias de escultura 1700-1720. Ediciones Guadalqui-
vir. Sevilla, 1992. Pág. 34. También se dice que han de ser de madera de
ciprés. Este retablo es el que en 1710 dora y policroma Francisco de la
Vega. 
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aunque de una forma indirecta, la pre-
sencia del taller de Roldán ( que no del
maestro que había fallecido el verano
anterior), en el entorno de la cofradía39,
sin que esto nos sirva de argumento al-
guno.

Dicho todo lo cual,  es evidente que la
imagen que actualmente se conserva
en San Alberto no es la antigua dolo-
rosa de la Vera Cruz y sí la Patrona de
la Congregación filipense. Lo que ocu-
rre es que la ausencia de un estudio ri-
guroso del tema hasta el año 2004, las
lagunas documentales existentes, así
como el clima conflictivo entre los co-
frades y los religiosos durante la pri-
mera mitad del s. XX40 han impedido
cerrar el tema con rotundidad alimen-
tando hipótesis que, en algún caso, pu-
dieran tener cierta verosimilitud, pero
que los documentos no prueban.

La actual imagen, obra de Antonio Illanes

Sea como fuere, la noche del 2 de No-
viembre de 1942, el grupo de jóvenes
que tienen intención de revitalizar la
antigua cofradía de la Vera Cruz, salen
en procesión desde San Alberto hasta
la Capilla del Dulce Nombre de Jesús
únicamente con la imagen de nuestro
Cristo titular, dejando atrás histórica y
materialmente la imagen mariana ante
la que, hasta esa fecha, habían orado los
cofrades de la Vera Cruz41.

Ante esta circunstancia, los jóvenes re-
organizadores venían promoviendo  la
adquisición de una imagen que su-
pliera la ausencia de la titular anterior,
aunque ahora y sólo hasta 1945, bajo la
advocación de Ntra. Sra. de los Dolo-
res. Primeramente intentaron la adqui-
sición de la actual dolorosa de la
Angustia, titular de la Hermandad de
los Estudiantes, la cual se encontraba
en la Parroquia de San Isidoro tras
haber pertenecido a la extinta cofradía
del Despedimiento de Cristo o de las

Virtudes, también denominada popu-
larmente “de los Pescaderos”42. Sin em-
bargo, esto no fue posible ya que la
cofradía universitaria, en la tarde-
noche del 1 de Octubre de ese mismo
año, tras la pertinente aprobación de
sus oficiales y la autorización eclesiás-
tica, adquiría  la imagen tras el pago de
dos mil pesetas y quinientas más como
donativo a la parroquia,  trasladándola
a su templo de la calle Laraña43.  

Fue entonces cuando la comisión res-
ponsable, de la cual formaban parte
nuestros recordados hermanos Anto-
nio Soto Cartaya, José Ojeda Aliú, Fer-
nando Fernández Gutiérrez y Antonio
Caballero Gómez44, a través de D. José
Sebastián y Bandarán, contactó con el

escultor D. Antonio Illanes Rodríguez,
quien realizó la actual imagen de nues-
tra dolorosa que, como es sabido, eje-
cutó tomando como modelo a su
esposa, Dña. Isabel Salcedo. El precio
de la imagen fueron 2.500 pesetas, pa-
gaderas en letras de 100 pesetas cada
una hasta completar la totalidad del
precio estipulado, si bien el autor su-
fragó de su bolsillo el último pago45.

Antonio Illanes Rodríguez (Umbrete
1901-Sevilla 1976) se formó en la Es-
cuela de Artes y Oficios de Sevilla te-
niendo como principal maestro a D.
Francisco Marco Díaz-Pintado. En
1927 realiza su primer viaje a Madrid
después del cual comienza a cosechar
sus primeros galardones de los muchos
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que recibiría,  como la primera Medalla
de la Exposición Nacional de Arte reli-
gioso obtenida en 1942. En 1930 es be-
cado por el ayuntamiento hispalense
para viajar a París y dos años más tarde
a América. A partir de 1936 la de-
manda de imágenes religiosas (perdi-
das durante los años previos, la guerra
o la explosión del nacional-catoli-
cismo) ocupa buena parte de su pro-
ducción, entre las que se encuentra la
imagen que nos ocupa. Ya en 1955 se
trasladará de nuevo a Madrid desde
donde regresará en 1963. En 1974 in-
gresa en la Real Academia de Bellas

Artes de Santa Isabel de Hungría46.

La  Virgen de las Tristezas es una ima-
gen donde se plasman  con claridad los
principales caracteres de su autor, que
combinó la tradición realista de la es-
cuela sevillana con el concepto mo-
derno de expresión plástica asimilado
por sus estudios y estancias en Madrid
y el extranjero. Cultivó notablemente la
escultura profana y el retrato, tomados
del natural. De ahí que el rostro de
nuestra imagen titular sea eminente-
mente naturalista frente a otras crea-
ciones basadas en la repetición de

modelos escultóricos anteriores. Esto
es esencial para comprender –lo expli-
caremos más adelante- el modo de ves-
tir a nuestra dolorosa en los últimos
años. 

La titular mariana de nuestra Herman-
dad es una escultura realizada en ma-
dera, de las denominadas “de
candelero” o  “para vestir”, esto es, que
sólo tiene anatomizada cabeza  y
manos.  Los ojos son pintados –la ma-
yoría de las imágenes de las dolorosas
sevillanas los tienen de cristal- con cua-
tro lágrimas de cristal (dos en cada me-

Nos parece  altamente complicada la hipótesis de que, casualmente,
ambas dolorosas (la titular de los Filipenses y la de los cofrades de la
Vera Cruz) tuviesen un parecido tal que permitiese su permuta sin más
consecuencias, siendo dos imágenes expuestas al culto y con devoción
por ambas partes.  A no ser que la que pereciese en el incendio fuese la
Virgen de los Dolores de los Filipenses –obra del taller de Roldán- y fuera
sustituida por la de las Tristezas –también hipotéticamente del mismo ta-
ller- para lo cual, insisto,  debían de tener un parecido excepcional a
tenor del grabado y la documentación que estamos utilizando, lo que pa-
rece improbable.

El propio P. Fernández de la Cuesta en la obra citada narra en primera
persona y de una forma “triunfalista” la obtención por parte de su con-
gregación del templo de San Alberto, gracias a las buenas relaciones
mantenidas con el Arzobispado desde finales del s.XIX. Es obvio que la
supervivencia y presencia de la Vera Cruz  en el oratorio suponía un gran
impedimento para su cesión y la gestión única de los recursos que po-
seía, entre ellos muchos bienes de la cofradía.  Igualmente, de sus pala-
bras se desprende el desinterés mostrado por la hermandad de la cual
hace mención, de forma errónea e indirecta, en apenas dos o tres oca-
siones, a pesar de compartir templo durante medio siglo. Por otro lado,

SOTO CARTAYA (obra citada, pág. 58) atestigua como en la redacción de
las primeras reglas en Otoño de 1942, el prepósito del oratorio, P. Farfán
pretendía imponer derecho de veto a los acuerdos de cabildo lo que, al
ser inadmisible en derecho, provocó la búsqueda de un nuevo templo.

A pesar de las desavenencias referidas, el libro de Actas de la congre-
gación relata la salida de la imagen “con el consiguiente sentimiento de
toda la comunidad que le despidió emocionada besando de rodillas sus
sagrados pies en la puerta de la iglesia” en MARTÍN RIEGO/RODA PEÑA
pág. 612.

SOTO CARTAYA. Ídem, pág. 59.
DOMÍNGUEZ GÓMEZ, JESÚS: “Angustia, setenta años en nuestra herman-

dad” en Boletín de la Hdad. de los Estudiantes. Sevilla, Octubre 2012. Pág.
35.

PALOMERO PÁRAMO, JESÚS: “Vírgenes de la Semana Santa de Sevilla”.
Sevilla, 1983. Pág. 148.

SOTO CARTAYA. Ídem, pág. 59.
RODRIGO VILA, SALOMÉ: “Antonio Illanes Rodríguez” en  De Jerusalén a

Sevilla: La Pasión de Jesús. Tomo III. Ediciones Tartessos. Sevilla, 2005.
Pág. 239
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jilla) y pestañas de pelo natural.  Los
rasgos que presenta son los de una
mujer madura, con facciones bien per-
filadas, que aparecen envueltos en una
clara expresión de tristeza y medita-
ción. Presenta la mirada baja, el gesto
de la boca cerrado y una marcada ten-
sión en el entrecejo, el cuello y en los
mismos labios algo apretados. Tiene un
tratamiento bastante elaborado que se
aprecia en algunos detalles, como el
tener talladas las orejas y buena parte
del cabello. Las manos denotan una ex-
presión de súplica. Posee una policro-
mía mate con una encarnadura de
cierto matiz moreno. En la parte pos-
terior del cuello dejó el autor su firma:

“ILLANES 1942”. En 1987 fue necesa-
rio sustituirle a la imagen el candelero,
realizando uno nuevo en el taller de
arte “Isbilia”. Igualmente, en la década
de los noventa, el profesor Arquillo
practicó un tratamiento de conserva-
ción consistente en la limpieza de su-
ciedad superficial y reintegración de
algunas lagunas de policromía. 

En origen, la Virgen de la Paz, de la
Hermandad sevillana del barrio del
Porvenir, realizada también por Illanes
tres años antes que nuestra titular e
igualmente tomando como modelo a
Dña. Isabel Salcedo, tenía un parecido
prácticamente idéntico al de nuestra

dolorosa. Las fotografías de la época de
ejecución así lo atestiguan. Sin em-
bargo, las intervenciones realizadas a la
imagen por Sebastián Santos (1955) y
J.M. Miñarro (2003)47 a solicitud de la
hermandad han modificado sustancial-
mente la apariencia de la imagen.

El «redescubrimiento» de la Virgen de
las Tristezas

Así han denominado algunos periodis-
tas al proceso de transformación que
ha sufrido el estilo en el vestir de nues-
tra imagen titular a lo largo de estos úl-
timos años. Y es que lamentablemente,
la  Virgen de las Tristezas era una gran
“desconocida” incluso para los propios
hermanos debido a que su forma habi-
tual de vestirla no tenía relación alguna
con la impronta que su autor había
querido plasmar al ejecutarla. La
fuerza, la expresión  y el movimiento
que posee la imagen quedaban ocultos
por una cascada de blondas que apenas
dejaban ver el rostro por encima de las
cejas. Y es que en una imagen de vestir,
los tejidos también esculpen y policro-
man pudiendo realzar o devaluar la
obra artística original en base a la
maestría con la que se proceda en su
aderezo.

Por desgracia, la estética de nuestras
cofradías ha estado siempre supeditada
al gusto imperante y a la tradición que
en cada momento se entiende como
más ortodoxa, siendo difícil encontrar
ejemplos de manifestaciones artísticas
–ya sean diseños de enseres, vestimen-
tas de imágenes o composiciones mu-
sicales- que no se incluyan dentro de
esos parámetros “cofrademente acepta-
dos”. Esto provocó que, durante años,
nuestra imagen fuese ataviada como el
resto de las imágenes marianas de la
ciudad, siguiendo los cánones estable-
cidos desde mediados del siglo XX  por
artistas como Juan Pérez Calvo o los
hermanos José y Antonio Garduño, en
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la imagen de la Esperanza Macarena.
Precisamente, este último fue el vesti-
dor de nuestra imagen hasta su falleci-
miento.

D. Antonio Garduño Navas (1927-
2004) fue un gran profesional en el arte
de vestir a las imágenes y protagonista
de excepción de este “estilo macareno”
que se implantó como “canon” a media-
dos del s.XX y que ha perdurado hasta
nuestros días. De sus manos salieron
composiciones brillantes para multitud
de imágenes de la provincia y de la ca-
pital, entre las que se encontraban la
Virgen de la O, la del Mayor Dolor y
Traspaso  y, sobre todo, su Virgen de la
Estrella en la que desarrolló gran vir-
tuosismo con mantillas y encajes48. Sin
embargo, y a pesar del amor y devoción
que le profesó durante toda su vida a
nuestra Virgen, no consiguió alcanzar
el nivel de expresión que su continua-
dor, Antonio Bejarano, ha conseguido.
Sinceramente opinamos que no es una
cuestión de conocimientos ni de valía -
demostrados ampliamente durante
toda su trayectoria- sino simplemente
que el “canon de belleza” imperante
(que era con el que Garduño se sentía
identificado, no obstante era uno de sus
creadores) era el que magistralmente
imprimía a las dolorosas “castizas”, pero
que a nuestra dolorosa le restaba vero-
similitud y belleza. A pesar de ello,
desde finales de los años ochenta, la do-
lorosa adquirió un estilo propio gracias
al trabajo desarrollado por los priostes
de entonces49, por la adquisición50 de la
saya negra bordada por los Talleres
Santa Bárbara (1986) y la corona de es-
tilo dieciochesco obra de Emilio Mén-
dez (1988) que permitieron trazar una
“línea de estilo” hasta ese momento in-
existente, muy acorde tanto con la ima-

gen como con el espíritu de la herman-
dad. 

En esta línea –imprescindible para lle-
gar al momento actual- comenzó su an-
dadura el actual vestidor Antonio
Bejarano51, aportando ideas nuevas y
rebajando en gran medida los pliegues
y la cascada de blondas típica del estilo
anterior, pero manteniendo el modelo
establecido hasta entonces. Más ade-
lante, con el consenso de priostes y la
autorización de los oficiales de junta,
comienza a potenciarse el estilo natu-
ralista actual que busca acentuar la ex-
presión de dolor de la imagen,
eliminando, si es necesario, cualquier
encorsetamiento propio de la tradición
impuesta. Así, en esa búsqueda de na-
turalismo y sencillez frente al confor-
mado “amaneramiento” repetitivo y
vulgar de los modelos ya agotados, se
ha procedido paulatinamente a la aper-
tura del rostro (incluso permitiendo la
visión del pelo de talla, hasta el mo-
mento vetado por todos); se ha cam-
biado de mano el pañuelo, buscando en
su posición actual –la mano izquierda-
una mejor composición con respecto al
movimiento del cuello; e  igualmente,
para eliminar la sensación tronco-pira-
midal encorsetada e inmóvil de las
sayas tradicionales, se ha potenciado el
uso de cordones  y fajines anudados a
la cintura junto con sayas lisas que per-
miten una disposición mucho más re-
alista, dotando a la imagen de
movimiento y sentido escultórico del
que anteriormente carecía. 

Especial relevancia adquiere  la compo-
sición de los tocados o rostrillos, que
pretenden siempre ir en consonancia
con la postura de la imagen y sus
manos, enfatizando el giro del cuello y

DÁVILA-ARMERO ARENAL, ÁLVARO: “María Stma. de la Paz” en Palios de
Sevilla. Tomo III. Editorial Tartesos. Sevilla, 2006.Pág. 56. También fue míni-
mamente intervenida en 1979 por el Prof. Arquillo. 

PALOMERO PÁRAMO: “El arte sevillano de vestir imágenes” en diario ABC
21/3/1985. 

Los promotores del estilo del estilo sobrio y austero del palio actual fue-

ron Manuel Tobaja, n.h.  Antonio López y n.h. Fernando Soto.
La saya fue donada póstumamente por n.h. José Montes. 
Quiero agradecer públicamente desde estas líneas la profesionalidad,

paciencia y dedicación con la que desarrolla su labor, atendiendo ama-
blemente todas y cada una de nuestras indicaciones, de las camareras y
de cuantos aportan ideas u opiniones acerca de su cometido.
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permitiendo una disposición natural y
realista, evitando plisados repetitivos e
innecesarios. Como modelo a seguir,
tal y como se viene haciendo desde
principios del s.XIX52,  seguimos utili-
zando las figuras femeninas de la obras
de Velázquez o Murillo, e incluso la fo-
tografía de actualidad de países de
Oriente Medio donde todavía perdura
el uso del Hidjab o chador islámico.
Quizás por todo lo expuesto, la vesti-
menta de hebrea es la que mejor se
adapta a este concepto naturalista co-
brando mayor verosimilitud frente al
tradicional atuendo bordado o de
“reina” que luce, por ejemplo, en Se-

mana Santa o en los cultos de diciem-
bre. Por último reflejar que ha influido
bastante en el trabajo de los últimos
años la documentación previa y la lec-
tura de autores ya clásicos en estos
temas, como Palomero Páramo o Roda
Peña, u otros con obras recientemente
publicadas, como el apasionado relato
de Luque Teruel sobre Rodríguez
Ojeda.

A modo de epílogo

Después de este extenuante recorrido –
de más de cinco siglos y otras tantas
dolorosas- lo único que podemos afir-

mar sin temor a equivocarnos es que
los acontecimientos históricos, las per-
sonas o las obras de arte han pasado, se
han sustituido o han evolucionado,
pero que sin embargo, la esencia
misma del motivo por el cual fueron
creadas ha perdurado: la contempla-
ción y veneración de la Santísima Vir-
gen María, a los pies de la Santa y Vera
Cruz
.

LUQUE TERUEL, ANDRÉS: Juan Manuel Rodrí-
guez Ojeda: “Diseños y bordados…” Sevilla,
2009. Ed. Girones de Azul. Pág. 154.



Nuestra Hermandad, responsa-
ble de la Capilla del Dulce
Nombre de Jesús, templo del

antiguo convento de Agustinas de la
calle Baños, ha tomado la iniciativa de
mantener nuestra sede canónica abierta
al público durante todas las mañanas  y
así dar a conocer nuestro templo así
como nuestras Imágenes, en un itinera-
rio religioso-cultural. Para ello, ha puesto
a disposición del visitante de forma gra-
tuita, un tríptico cultural  tanto para fa-
cilitar la visita de carácter cultural y/o
turístico, como para dar a conocer a las
imágenes y reliquias que en él se vene-
ran. Con esta herramienta, que está a
disposición de quien lo desee en el pro-
pio templo sevillano, no sólo se facilitan
una serie de datos histórico-artísticos,
sino que también se cumple con uno de
los objetivos marcados por la Iglesia con
respecto al Arte Sacro, como es el que
sirva de vehículo pastoral y espiritual
para el fiel que lo contempla.

Itinerario por la
capilla del Dulce
Nombre de Jesús
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